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  Ciertos individuos podrían considerar a Lady Amelia Pembroke una especie de mujer controladora, pero a decir verdad, la mayoría de la gente estaría perdida sin su ayuda. Vaya, el rumor más reciente sobre el libertino vizconde Sheffield es que va a cancelar la fiesta al aire libre de este año porque no tiene tiempo para estúpidas veladas. ¡Él no necesita tiempo, en realidad!—¡La necesita a ella!


  Cuando un rayo destruye la sede del baile anual de Navidad de su familia, Lord Benedicto Sheffield decide disfrutar por una vez en su vida de unas relajantes vacaciones. Pero después de doce días tratando de conquistar las tácticas de guerrilla de Lady Amelia, descubre que está hasta el gorro... y profundamente enamorado.
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  Cuatro se marcharon a la guerra...


  Uno se quedó en casa.
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  12 de diciembre de 1815


  Londres, Inglaterra


  



  Lady Amelia Pembroke levantó la vista del desgastado almanaque sobre su regazo, a la par que su hermano, el duque de Ravenwood, entraba en la sala amarilla con el semblante afligido.


  La sala amarilla, a pesar de ser una parte esencial de la mansión ducal de invierno, era estrictamente dominio de Amelia. Las estanterías estaban repletas de hileras de diarios encuadernados en piel que contenían páginas y más páginas escritas en la pequeña y meticulosa caligrafía de Amelia. Sobre la mesa de cerezo más cercana a los miradores descansaba la correspondencia del día, apilada de acuerdo a su prioridad. La gran cesta junto a su sillón orejero rebosaba las publicaciones periódicas de la semana, su tinta gris desgastada tras haber sido manipuladas demasiadas veces.


  Amelia marcó el lugar donde se había quedado con una nítida cinta verde y dejó el almanaque a un lado. La presencia de su hermano solo podía significar que necesitaba de su sentido común sobre algún asunto. No había nada que apreciara más que la oportunidad de poner su mente a trabajar.


  Aunque sabía que no se requerían besos de ella—siendo una dedicación improductiva del tiempo—Amelia se levantó de su silla para besar sonoramente a su hermano en la mejilla. Ravenwood siempre había sido un hombre muy solemne, centrado en su deber, pero tanto sus sonrisas como su presencia habían escaseado mucho más en estos últimos meses, desde que sus amigos de la infancia habían vuelto, de la guerra, a casa.


  Algunos, claro. Un brazalete negro rodeaba constantemente el brazo izquierdo de Ravenwood. Ella luchó contra el impulso de estrecharle en un abrazo. Si no fuera porque ya había heredado un ducado, su hermano habría seguido, sin duda, a sus amigos a la guerra.


  Menos cierto era si hubiera logrado regresar a casa.


  Ella se acercó al fuego para ocultar sus escalofríos.


  “Buenos días, hermano. ¿A qué debo el honor de esta visita?” Cuando él no se unió a Amelia junto al fuego, esta se volvió hacia él. “¿Sucede algo?”


  Ravenwood se pasó una mano por su ondulado cabello castaño, estropeando el cuidadoso trabajo del servicio doméstico.


  O no. Dada la popularidad del peinado del “búho asustado” estos días, Amelia no comprendía que pudiera haber tanto esfuerzo involucrado en la tarea.


  Él miró el reloj sobre la repisa de la chimenea. “No me gusta tener que molestarte con los cambios de última hora—”


  “Cualquiera que sea el problema, no temas. Mis planes son bastante minuciosos como para soportar desórdenes de cualquier tipo.”


  “Sí, bueno, incluso tú podrías no haber previsto este desastre, y nada va a arreglarlo. El almuerzo de esta tarde—”


  Antes de que pudiera completar su pensamiento, alguien llamó a la puerta.


  Con una sonrisa de disculpa, Amelia levantó un conciso dedo para indicar que la conversación continuaría en breve. “Un momento, estoy esperando a un mensajero. ¡Entre!”


  Uno de los principales criados deslizó un pie dentro de la habitación con rostro preocupado. “No he podido traer a la señorita Azzara, mi lady.”


  Ella levantó una ceja. “¿No estaba en casa?”


  “Ah no, mi lady. Si ese hubiese sido el caso, sin duda hubiera esperado a que volviera. Me temo que la señorita Azzara ha contraído paperas y no va a ser capaz de cantar hoy, después de todo.”


  La quijada de Ravenwood cayó abierta por la sorpresa. “¿Miss Azzara de Drury Lane? Habías mencionado que proporcionaríamos entretenimiento musical como parte del almuerzo de hoy, pero jamás imaginé que te referirías a la segunda cantante de ópera más célebre de todo Londres.”


  “Lo cual es algo bueno, ya que parece que ahora no tendrá lugar.”


  “Que esto sea una lección, Amelia. Ningún plan es demasiado minucioso como para que ciertas circunstancias imprevistas descarrilen.”


  Ella inclinó la cabeza hacia su hermano y se volvió para dirigirse al criado. “Gracias. Eso es todo.”


  El hombre hizo una reverencia. Pero antes de que pudiera marcharse, llegó un segundo sirviente. Este, a diferencia de aquel, era todo sonrisas.


  “El paquete ha sido entregado, mi lady. El mayordomo la puso en la sala rosa, con el piano.”


  “¿La puso…a ella?” Ravenwood se hizo eco débilmente.


  “Miss Catalini,” explicó el criado. “Está aquí para cantar esta tarde. Su hombre ya está practicando escalas con ella.”


  “¿Angélica Catalini?” Ravenwood giró la cabeza hacia Amelia. “¿La primera cantante de ópera más célebre de todo Londres?”


  “Prometimos entretenimiento musical,” le recordó con una sonrisa. Ella asintió con la cabeza hacia los sirvientes. “Gracias, caballeros. Buen trabajo.”


  Ravenwood siguió mirándola. “¿Sabías que la señorita Azzara contraería paperas?”


  “Por supuesto que no. Como he estado tratando de convencerte, una mujer inteligente tiene un plan para cada exigencia.”


  Él señaló hacia las espaldas en retirada de los dos sirvientes. “¿Y si las dos cantantes hubieran hecho acto de presencia?”


  “Entonces podrían haber alternado sus actuaciones, o haber perpetrado una serie de duetos.” Ella juntó los dedos. “Ahora será simplemente algo exclusivo.”


  Las ruedas de un carruaje distante crujieron sobre la grava congelada del camino ducal.


  Ravenwood se volvió horrorizado hacia ella. “¡Llegan temprano! Sabía que no teníamos tiempo para cambiar el curso de los acontecimientos, pero generalmente se puede contar con que el primo Blaylock llegue media hora tarde a cualquier reunión. Dadas las circunstancias, supuse que su paso sería aún más lento que de costumbre, ¿qué hay de—”


  “No montes un escándalo. No son nuestros invitados.”


  “Pero, ¿cómo puedes—”


  Dos criadas de la planta baja aparecieron en la puerta todavía abierta, una retorciéndose las manos y la otra lanzándole rápidas y penetrantes miradas.


  “Peggy. Martha. Pasad.”


  Ambas doncellas corrieron hacia adelante, casi tropezando cuando hicieron una reverencia ante su señora. La que lucía un rostro ceniciento fue la primera en hablar.


  “Sé que es día de lavandería, señora, y que soy muy requerida aquí, pero mi sobrina está pavorosamente enferma.”


  “Pavorosamente enferma,” corroboró la segunda doncella. “No se puede ni imaginar la fiebre que tiene, y es solo una niña pequeña de no más de dos años.”


  “No será mi día libre hasta la próxima semana,” continuó la primera damisela, “pero el de Peggy es hoy, y se ha ofrecido a cambiar el turno conmigo—”


  “No es ningún problema, señora, no cuando yo he pasado por lo mismo—tuve cuatro querubines por mi cuenta, como bien sabe. Cuando no estaba enfermo uno, lo estaba otro.”


  “Si os parece bien, entonces por mi parte también está bien.” Martha retorció las manos. “Es solo un bebé y dado que no puedo permitirme un médico—¡No por usted, señora! ¡Sus salarios son más justos que los de nadie! Es solo que mi mamá es la única en casa y tuvimos que remendar algunos agujeros para el invierno—”


  Ravenwood miró a Amelia con los ojos muy abiertos como si nunca hubiera oído hablar de tantas vicisitudes en su vida. ¿Y por qué iba a hacerlo? Seguramente este era el primer contacto directo que tenía con los sirvientes menores desde...siempre. El funcionamiento de un hogar era el trabajo de una mujer, y el funcionamiento de esta casa en particular había sido su dominio exclusivo desde que su madre murió, cuando Amelia contaba con catorce años de edad. Si todo había ido como un reloj hasta la fecha, se debía nada menos que a su meticulosa organización.


  “Por supuesto,” les dijo a las criadas. “Peggy, será mejor que informes a la lavandería. Martha, acaba de llegar un carruaje arado por caballos para ti, y está esperando fuera. En él encontrarás un doctor en medicina, así como un pequeño paquete de libros infantiles que podrás leerle a tu desvalida mientras convalece. Ahora, date prisa. Regresa solo cuando la fiebre haya amainado, ni un solo minuto antes.”


  “¡Gracias! ¡Gracias!” exclamó la doncella sin aliento antes de hacer una reverencia y salir volando por el pasillo.


  Ravenwood miró asombrado a Amelia. “No puedes esperar que crea que has convocado un carro tirado por caballos, un cirujano y un paquete de libros ante la remota posibilidad de que la sobrina o sobrino de alguien se pusiera malo en el día de hoy.”


  “No seas absurdo. Recibí la noticia hace media hora, y hubiera enviado a Martha en su camino inmediatamente si no hubiera estado corriendo por toda la mansión en busca de alguien dispuesto a cambiar sus días de lavandería con ella. ¿A menos que te opongas a los costes?”


  Eso arrancó una carcajada de él. “Cómprale a la chica una biblioteca llena de libros infantiles, si es lo que deseas. La única cosa que me sorprende es que esas dos doncellas se hayan mostrado evidentemente desmaravilladas de que no solo fueras consciente del problema, sino que ya hubieras puesto en marcha los requisitos para su solución.”


  “¿Por qué deberían maravillarse? Como dueña de esta casa, es mi responsabilidad que todo funcione sin contrariedades. No esperan nada menos y, francamente, me hiere que tú supongas lo contrario.”


  “¡Herirte! Debes saber que estimo que posees la más sofisticada mente de toda Inglaterra. Eso no significa que no pueda sorprenderme de vez en cuando. Tampoco debes disgustarte tremendamente si en algún momento, algo no se desarrolla de acuerdo a tu plan establecido.”


  “¿Tal como la razón por la que has venido a acosarme montando en cólera esta mañana?”


  “Voy a pasar por alto la mofa de 'montando en cólera' y te informaré del problema de una vez, antes de que otros treinta sirvientes desfilen como peones sobre el tablero de tu ajedrez. El primo Blaylock había declinado nuestra invitación porque su mujer está cada vez en más cinta, pero acabo de recibir una nota que dice que vendrán después de todo y que están solo a una casa de carretas de distancia. Estarán aquí dentro de una hora.”


  “Eso no es una catástrofe. Él es el clérigo más bondadoso que conozco, y su joven esposa es un sueño.”


  “¿No me has oído decir que también está cada vez más en cinta? La nota de Blaylock dice que ella desea unirse a nosotros para el almuerzo, pero su estómago no puede soportar ver ni oler el pescado. Supongo que el salmón ha sido el alimento primordial haciéndose en las cocinas esta mañana.”


  “Una gran elucubración.” El salmón era el plato favorito de su hermano, y dado que asistía a sus reuniones con demasiada poca frecuencia, Amelia se esforzaba por tenerlo preparado siempre que se dejara caer para una visita. “Un momento, por favor.”


  La señora Brown, el ama de llaves, se apresuró hacia ellos desde el pasillo, haciendo una reverencia nada más llegar a la sala. “¿Me ha llamado, mi lady?”


  Ravenwood miró a Amelia con los ojos entrecerrados. “¿Llamar? ¿Cuándo has llamado? ¡He estado todo el tiempo de pie junto a ti!”


  “Llamó hace un cuarto de hora, me temo.” Las mejillas del ama de llaves se sonrojaron. “Hubo un poco de revuelo con el té de la señorita Catalini, pero todo está arreglado.”


  “Hizo lo correcto ocupándose de nuestros invitados en primer lugar,” le agradeció amablemente. “Ahora bien. Por favor, instrúyale a la cocinera de que serviremos solomillo de ternera en lugar de pescado en el almuerzo de hoy. El resto de los platos se mantendrán sin cambios. ¿Puedo confiar en que no habrá ningún problema?”


  “Ninguno en absoluto, mi lady. La carne está prácticamente hecha por ahora, y tengo que decir que todo huele delicioso. Sus invitados resultarán muy contentos.”


  “Gracias, señora Brown. Eso es todo.”


  Ravenwood levantó las manos. “¿Cuándo— ¿Cómo—”


  “En el momento en que leí la carta de la tía Blaylock.” Amelia hizo un gesto hacia los montones de correspondencia prolijamente apilados sobre la mesa de cerezo mientras que se acomodaba en su sillón orejero. “Toma asiento.”


  Él se hundió en la silla de enfrente, apenas notando su presencia. “¿Hay algo que no sepas?”


  Amelia se echó a reír. “Infinidad de cosas. No tengo ni la menor idea de cuántos asisten al Parlamento, por ejemplo, ni cuáles serán los nuevos asuntos para el 1816. Ese es tu dominio. Pero considero que es mi responsabilidad ser conocedora de todo respecto a cualquier cosa que pueda ser considerada de mi dominio. Pienso que soy muy hábil en el manejo de las personas y los acontecimientos.”


  Sus ojos verdes brillaron. “Me has manejado a mí desde el día en que nací.”


  “No tenía más de tres años por aquel entonces,” protestó ella. “No te empecé a gobernar al menos hasta que pasó un año más.”


  Antes de que su hermano pudiera responder, el segundo mayordomo entró en la sala con una bandeja con dos galletas y una sola copa de oporto.


  El anonadamiento de Ravenwood dio paso al humor. “¿Te ha dado ahora por beber licor? Yo también lo haría si tuviera que jugar a los titiriteros todo el día en esta casa. Como cuestión de hecho, encuentro un poco ofensivo que no hayas pedido otra copa para mí. Tengo la intención de robarte una de esas galletas. De pasas con canela, mis favoritas.”


  El mayordomo le entregó la bandeja. “Para usted, mi lord.”


  Ravenwood miró cortantemente a su hermana. “No puede ser verdad.”


  Ella arqueó una ceja. “Da la casualidad de que el personal de esta casa tiene órdenes de servirte un piscolabis en caso de que entres en la sala amarilla mientras que yo me estoy ocupando de mis tareas.”


  El mayordomo le hizo una reverencia. “Hubiera sido entregado mucho más pronto, mi lady, si no hubiéramos estado también reunidos con la señorita Catalini. Presento mis disculpas.”


  “Yo también. Me encantan estas galletas.” Ravenwood tomó un agradecido bocado. “¿Pero por qué una copa de oporto?”


  Ella abrió mucho los ojos. “Para que te sientas bienvenido en mi pequeña guarida.”


  “Quiero decir que, ¿por qué tan pocas galletas y solo una copa? ¿Por qué no una docena de galletas y el decantador?”


  Ella sonrió con astucia. “Para que no te consideres bienvenido en exceso.”


  Él se echó a reír y alzó la copa para hacer un brindis. “¡Para la mejor hermana que un hermano podría tener!”


  Ella le devolvió la sonrisa, tamborileando sus dedos con satisfacción.


  A pesar de su frivolidad, nadie se tomaba el deber más en serio que el duque de Ravenwood. Había heredado el título mientras que todavía se encontraba en Eton y, como ella, había pasado el resto de su vida dedicado a sobrepasar las expectativas. De hecho, el único deber en el que ella podía pensar, al que no se había dedicado en cuerpo y alma, era su deber de engendrar un heredero.


  Su garganta se secó cuando un sentimiento de culpabilidad regresó a ella. Engendrar un heredero requeriría primero encontrar esposa. Y la razón más lógica por la que su hermano tan advocado en el deber, no había adquirido aún una novia, era que su primera lealtad se centraba en su hermana. No solo porque fuera (mínimamente) más mayor y podría haberse casado hace años, sino porque el trabajo de toda su vida se había basado en el cuidado de su hogar. Si él se casaba, esa ocupación debería pasar necesariamente a la duquesa—lo que dejaría a Amelia desamparada.


  Sandeces, por supuesto, pero era el razonamiento romántico al que siempre llegaba su hermano. Solo había una manera de desentrañar una noción tan fiel pero a su vez, tan errónea. Era el momento de dejar de prolongar lo inevitable. A ella le encantaba compartir la casa con su hermano, pero no podía permanecer en medio del camino hacia su futura felicidad.


  Tenía que conseguir un marido.


  Pero, ¿por dónde empezar? Estiró los dedos de sus pies enfundados en sus zapatillas de estar por casa hacia el fuego mientras consideraba el problema desde una nueva perspectiva. Su trigésimo cumpleaños estaba muy cerca—¡el día después de Navidad! Santo cielo. Una joven en su veintena parecía mucho más casadera que una solterona de treinta años. No tenía tiempo que perder. Tendría que encontrar un pretendiente que diera la talla antes del Día de las Cajas.


  Alcanzó un gran volumen de cuero que siempre dejaba a escasa distancia de su correspondencia: el Anuario de la Nobleza. El recurso perfecto para aprender a separar la paja del trigo. Dos semanas debía ser el tiempo suficiente para poder hacer su selección.


  Su hermano levantó la vista de su segunda y última galleta. “¿Qué estás leyendo?”


  “Un catálogo.”


  Como era de esperar, su atención volvió de inmediato al saboreo de su último manjar. Si ese era el pináculo de la felicidad en la vida del hombre, entonces Dios lo quisiera, ¡tenía que encontrar una esposa ya! Ella se centraría en hacérselo ver cuanto antes, pero no hasta que él dejara de concebirla fruto de su responsabilidad.


  Abrió el Anuario por la primera página. El libro no incluía retratos de las parejas del reino, pero la belleza física nunca había sido algo primordial para ella. Tampoco lo eran el estado ni los medios de un hombre. Ella agasajaría a su marido con una dote considerable, que se había vuelto aún más impresionante tras haber tomado las riendas de su asignación a una edad temprana, eligiendo sus propias reservas para el capital e invirtiendo sus beneficios en otros lugares. La gran suma ya se había triplicado solo en la última década.


  Era el momento de encontrar a alguien con quien gastarlo. Siguió pasando las páginas. Condes, marqueses, duques...¿Qué era lo que más le atraía?


  Por supuesto, tenía que estudiar el asunto a fondo. Un título era importante en la planificación del futuro de cualquier descendencia. Los jóvenes que eran llamados Lady Tal y Lord Cual simplemente tenían más ventajas que los que no contaban con ese privilegio. Lo que significaba que los barones y vizcondes estaban fuera de la cuestión.


  También estaban fuera de la cuestión los aburridos. Mientras que el oro en los bolsillos de su marido sería algo inmaterial, una gran casa era de suma importancia. Mientras que su esposo estuviera fuera encargándose de sus tareas señoriales, ella pondría su ingenio en marcha para restaurar su hogar del modo más eficiente posible. Una vez que se hubiera encargado de eso, se dedicaría a engendrar herederos, lo cual, sin duda, dotaría de valor a las cuestiones cotidianas que han de manejarse diariamente. ¡A cuántos nuevos y desconocidos problemas tendría que hacer frente! Era absolutamente brillante.


  “Eso no es un catálogo.” Su hermano dejó a un lado su copa y el plato vacíos para mirar al otro lado de la mesa de cerezo. “¿Por qué diablos estás leyendo el Anuario de la Nobleza?”


  “Es sin duda un catálogo, y el más conveniente a mi disposición. He decidido tomar un marido. Su nombre debe estar dentro de estas páginas.”


  “¡No se puede cazar esposo leyendo un libro!”


  “Tal vez no se pueda. Tengo la intención de encontrar una media naranja sensata. ¿Cuáles son tus impresiones sobre el duque de Lambley? Mantiene relaciones muy diplomáticas en algún lugar de China. No puedo pensar en nada más práctico que una alianza matrimonial con vínculos con la Ruta de la Seda.”


  “¿Lambley?” tronó Ravenwood. “Te prohíbo incluso considerar la idea de contraer matrimonio con ese mujeriego impertinente—¿qué estoy diciendo? No trates de involucrarme en tus estratagemas, Maquiavelo. No pienso entrometerme en tus asuntos.”


  “Maquiavelo era un egoísta de mente cerrada, y te agradecería que no volvieras a compararme con él. Me sorprendería descubrir ‘egocéntrica’ entre las palabras que mejor me describen.”


  “No sufras uno de tus arranques, solo estaba tanteándote. Si tuvieras un resquicio de egocentrismo, jamás hubieras esperado a tener treinta años para considerar la idea de casarte.”


  “¡Veintinueve, cachorro!”


  “Sin embargo, aunque reconozco que no puedo comprender tus métodos para diseñar la mayoría de tus planes, no puedo concebir que el amor de tu vida vaya a encontrarse entre las páginas de un libro.”


  Ella resopló. “Tú puedes ser susceptible a la poesía y a largos paseos por el jardín. Enamorarse es para las personas que no planifican. Pero si insistes en que oriente mis esfuerzos hacia los hombres que ya conozco, elegiré entre tus amigos. El conde de Carlisle podría valer. He oído que su finca es una auténtica pesadilla.”


  “¡Aléjate de los duques de guerra!” tronó. “No consentiría que ninguno de ellos le tirase el pañuelo a mi hermana.”


  Duques de guerra, así era. Solo alguien como Ravenwood podría acuñar un título tan florido y usarlo despectivamente. “Pesaba que eran tus amigos más cercanos.”


  Él cerró los ojos. “Lo eran.”


  “Tranquilízate. No soy una novata cuya cabeza sea girada fácilmente por una bonita cara ni elegantes atuendos militares. Estoy buscando a alguien menos...elemental.” Ella levantó el Anuario. “Obviamente no sabré cuál de estos buenos caballeros será mi futuro marido por lo menos durante una semana más, pero no puedo negar que es un excelente recurso para hacer una criba de nombres y obtener una manejable lista.”


  “¿Y entonces qué? ¿Irás llamando puerta a puerta?”


  “¡Claro que no! Las primeras impresiones son clave. Lo que significa un vestido elaborado, un peinado complicado, y la iluminación tenue del salón.”


  Ravenwood se reclinó en su silla. “¿Estás diciendo que va a ingeniártelas para conseguir reunir a todos estos solteros elegibles bajo el mismo techo?”


  “Esa incomparable eficiencia ya ha sido llevada a cabo por mí. En doce días, todos los integrantes de este libro estarán en el septuagésimo quinto baile anual de la víspera de Navidad de Sheffield.” Amelia dejó el Anuario para hojear su pila más alta de cartas. Entonces, frunció el ceño cuando no pudo encontrar lo que buscaba. “La invitación debe estar por alguna parte…El vizconde Sheffield siempre las envía a primeros de diciembre, y estamos a día doce.”


  “Bueno, no estás del todo en lo cierto. Hoy es día doce. Pero no habrá ningún septuagésimo quinto baile anual de este año.”


  “¿Qué quieres decir con: ‘de este año’? Este es el único año en que puede tener lugar un septuagésimo quinto baile anual. El año que viene será el septuagésimo sexto, lo cual no será factible si se salta por apetencia uno entremedias.”


  Ravenwood negó con la cabeza. “No ha sido por apetencia. La cancelación no fue fruto de su elección.”


  “Ah, memeces. Se trata del vizconde, el único responsable de sus asuntos. ¿Es que acaso la fiesta ha entrado en conflicto con sus intereses este año? He oído que se muestra muy entusiasta para existir a cacerías o a combates de Gentleman Jackson. No me digas que prefiere pasar la noche en uno de esos lugares infernales antes que continuar con la tradición.”


  “No puedo saber dónde preferiría estar, lo que sí es cierto es que al hombre le gustan mucho las fiestas. El golpe de un rayo le ha arrebatado el asunto de las manos. Puedes reclamar la fiesta de su familia como institución londinense todo lo que desees, pero el escenario de la orquesta no son más que cenizas y todo el lugar apesta a humo.”


  “¿Cuándo ha ocurrido esto?” Preguntó ella. “No había oído ni una sola palabra al respecto.”


  “Hace quince días. Él se encargó de mantener la historia apartada de los periódicos. Entre el tiempo y los días de fiesta, su renovación podría no ser completada hasta la primavera.”


  Ella aspiró. “Estoy segura de que yo podría haberlo tenido listo para Navidad, si me hubiera consultado cuando se produjo el incidente en primer lugar.”


  Su hermano se rio. “¿Quieres decir si tuvieras algo que decir en absoluto acerca de los asuntos del vizconde Sheffield? En cualquier caso, ahora ya es demasiado tarde. Tú misma lo has dicho—ni siquiera tú has podido reconstruir la sede para Navidad.”


  Ella arqueó una ceja. “¿Quién ha dicho que la velada deba tener lugar en el mismo antiguo salón de baile? Todo lo que necesitamos es un lugar nuevo.”


  “¿Lo que necesitamos? ¿Nosotros?” Ravenwood se echó hacia atrás, horrorizado.


  “No, querido hermano. El vizconde Sheffield y yo.”


  “¿Sabe acaso el pobre hombre quién eres?” Soltó Ravenwood.


  La sonrisa de su hermana se transformó en una calculadora. “Está a punto de descubrirlo.”


  “¡Es imposible!” tronó su hermano salvajemente. “No se trata solo de encontrar un lugar. Se trata de encontrar un gran número de personal dispuesto a trabajar un día de fiesta, una cantidad exorbitante de comida, un ejército de cocineros para prepararla, una orquesta para bailar, una gran cantidad de entretenimientos varios, todo en el último minuto, y luego enviar las invitaciones escritas a mano a todo el mundo que aparezca en ese maldito libro tuyo para informarles de los nuevos acontecimientos y rezar para que no hayan hecho ya planes alternativos...” Él negó con la cabeza. “Lo siento, Amelia. Haría falta algo más que un milagro. Solo quedan doce días.”


  Ella se puso de pie. “Entonces no hay tiempo que perder.”
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  Benedicto St. John, vizconde de Sheffield, mantenía una complicada relación con su reloj de bolsillo.


  No estaba casado con él, por supuesto. Además de ser una idea estúpida, seguía teniendo la misma opinión sobre el matrimonio que había conservado durante los últimos treinta y cinco años: todavía no había llegado su momento. Simplemente no tenía tiempo para una esposa.


  No, el problema—o la alegría, dependiendo del punto de vista del privilegiado—de su relación con su reloj de bolsillo era que las ocho en punto de producían dos veces al día. Benedicto se aferraba a ese mágico número porque marcaba dos aspectos muy diferentes de su vida.


  Desde las ocho de la mañana hasta las ocho de la tarde, era el concentrado, testarudo Lord Sheffield, que ni siquiera malgastaba ni un solo minuto de su tiempo pensando en mujeres, carne de caballo, ni celebraciones. A las ocho de la tarde, sin embargo, la tortilla daba la vuelta.


  ¡Ay el tonto que se atreviera a hacer llegar asuntos de negocios a los oídos de Benedicto durante esas preciosas horas en las que se distanciaba del implacable peso de sus funciones como lord! Con el mismo tesón con el que todo su ser se concentraba en los impuestos, los arrendatarios, la política y la tierra durante sus horas de trabajo, él se lanzaba con el mismo empeño y la misma imprudencia en entretenimientos que aturdían su mente durante sus horas nocturnas.


  Era la única manera factible para él de estar desayunado y sentado en su escritorio a las ocho en punto cada mañana. Solo tenía que emplear cada fibra de su cuerpo en sus asuntos hasta las ocho de la tarde, hora en la que finalmente podía emplear su cuerpo en...bueno, también sus asuntos, unos muchos más agradables en los que no debería estar pensando en este momento, ya que aún le quedaba media hora para estar en su oficina. Si mantenía su mente despejada, podría hacer un balance más de sus cuentas antes de ir al teatro, donde tenía la intención de seleccionar una nueva amante para una sesión de actuaciones fuera del escenario.


  Cuentas. Claro. Centrándose, mojó su pluma en la tinta y comenzó a calcular el total de la primera fila de sumas. Había conseguido repasar las primeras páginas antes de que su mayordomo apareciera en la puerta.


  Benedicto frunció el ceño. Nadie preguntaba por él durante sus horas de trabajo y sin acuerdo previo. “¿Sí, Coombs?”


  “Me temo que ha venido una tal Lady Amelia Pembroke a verle, mi lord. Se ha mostrado bastante insistente.”


  “¿Puedo confiar en que le informó de que no iba a ser recibida y se negó a dejarla entrar?”


  “Por supuesto.” Coombs vaciló antes de continuar, “Ella dijo simplemente que esperaría hasta ser recibida.”


  Benedicto soltó su pluma. “¿Esperar dónde, por el amor de Dios?”


  “En las escaleras frontales, mi lord. Me temo que la señorita trajo…la señorita trajo…un libro. No está dispuesta a ceder.”


  Benedicto inclinó la cabeza, impresionado. En lugar de tratar de irrumpir en su camino, había venido dispuesta a esperarle—fuera en la escalera principal, donde todos los ojos en cada casa bajo la luna creciente le estarían mirando. Intrigado a pesar de todo, él tiró de su cadena y miró la hora en su reloj.


  Quedaba un cuarto de hora para las ocho. Maldita sea.


  “¿La señorita ha mencionado si me requería por negocios o por placer?”


  “Ambos, mi lord.”


  Él tosió. “¿Ambos?”


  “No ha dado más detalles. Dijo...dijo que explicarle los entresijos de su plan a un mayordomo sería un desperdicio de nuestro valioso tiempo, y que cada uno de nosotros seríamos mucho más eficientes si nos ocupáramos solo de las tareas que dominamos. Luego sacó un libro y un par de gafas y se sentó en el escalón de la entrada para leer.”


  Benedicto canceló mentalmente sus planes para ir al teatro. Le encantaban las actrices, las encontraba eternamente entretenidas, pero se veía obligado a admitir que ni una sola vez se había sentido intrigado por una. Eran criaturas simples y hermosas, lo cual era precisamente lo que le gustaba de ellas. Después de un largo día de discusiones en la Cámara de los Lores, negociando contratos o administrando propiedades, le gustaba desconectar la mente y dejar que el resto de su cuerpo reinase durante unas horas.


  Al menos, siempre había pensado que disfrutaba con eso. Estaba empezando a sospechar que le gustaba estar aún más intrigado. Consultó la hora de nuevo.


  Aún las ocho menos cuarto.


  Entonces, un repentino pensamiento cruzó por su mente. “¿Quiere decir que tenemos una señorita con su derrière congelándose sentada sobre nuestro hormigón cubierto de aguanieve?”


  Coombs negó con la cabeza. “No, en absoluto, mi lord. Ella trajo varias alfombras y calentador, y ha mandado a su chófer a arar los escalones para ella. El caballero no le quita ojo, incluso si no es capaz de convencerla de que vuelva al carruaje.”


  Benedicto tamborileó los dedos sobre su pierna. No solo había venido preparada en caso de que tuviera que esperar—¡también había sabido que eso era exactamente lo que iba a suceder! Había tenido en cuenta la pérdida de tiempo, la denegación de su entrada, las malas condiciones del porche, las inclemencias del tiempo...


  Volvió a guardarse el reloj en el bolsillo.


  Negocios y placer, eso es lo que el comunicado oficial le había dicho. Ciertamente esperaba que así fuera. “Por supuesto, Coombs. Muéstrele su camino a esa intrépida dama.”


  Volvió la atención a las sumas hasta que escuchó pasos por el pasillo. Las ocho en punto. No podía haber elegido un mejor momento. Envainó su pluma.


  Que empiecen los juegos.


  Él se puso de pie en el instante en el que la señorita apareció en su puerta.


  Su cabello era de un marrón intenso y sus ojos de un verde claro, pero a pesar del fino corte de su vestido o rubor en sus pómulos, no fue su apariencia lo que encontró más increíble.


  La joven estaba seca.


  No había ni una gota de nieve en sus prístinas zapatillas. Ni una sola mancha de humedad en su pelliza de terciopelo y armiño. Ninguna señal del libro, el calentador, ni las infames alfombras. No solo había presagiado que tendría que quedarse fuera, ¡también había presagiado que la dejarían entrar!


  “¿Quién es usted?” Se encontró a sí mismo preguntando con un tono de voz completamente en desacuerdo con sus habituales encanto y decoro.


  Ella realizó una bonita reverencia. “Dios mío, estoy totalmente confundida. Soy Lady Amelia Pembroke, hermana de Lawrence Pembroke, a quien tal vez conozca mejor como el duque de Ravenwood.”


  Él se asomó por detrás de ella. “¿Dónde está su acompañante?”


  “Hermana mayor,” aclaró secamente. “A los veintinueve años, me encuentro siendo un acompañante en lugar de requerir uno. Si sospecha que he venido a engatusarle para llevarle hasta el altar, no tema. Una vez que nuestra breve asociación llegue a su fin, no tendrá ninguna necesidad de poner sus ojos sobre mí de nuevo. De hecho, no tendremos que volver a vernos de aquí en adelante. Sería mucho más eficiente para nosotros por tanto, que permitiera que yo me encargara de nuestro negocio en los días venideros.”


  Él se echó hacia atrás. “¿Cuál, si se me permite la pregunta, es la naturaleza de nuestro negocio?”


  Ella inclinó la cabeza. “Faltaría más. Llegó hoy a mis conocimientos que había cancelado el septuagésimo quinto baile anual de Nochebuena. Me hubiera presentado de inmediato, pero me temo que un compromiso previo me ha tenido de manos atadas hasta este preciso momento.”


  El vizconde trató de dar sentido a sus palabras. ¿Se estaba disculpando por no haberse presentado directamente en su casa para celebrar una reunión que nunca jamás habría anticipado ni en sus más salvajes sueños?


  “No lo he cancelado,” pronto se encontró protestando. “El salón de baile se ha incendiado. Nos hemos quedado sin lugar para tener una fiesta.”


  Ella le sonrió. “¡Así que está de acuerdo!”


  Él parpadeó. “¿Estoy de acuerdo con qué?”


  “Con que el problema es el lugar, no la velada. Está decidido, entonces. Puede volver a sus asuntos. Yo me encargaré de arreglarlo todo. Estaremos listos para anunciar la nueva ubicación a finales de esta semana.”


  “¿Estaremos?...¿Qué nueva ubicación?”


  “No lo he decidido aún, por supuesto. No deseaba emprender cualquier investigación sin haber hablado previamente con usted. No solo hubiera sido presuntuoso por mi parte, sino que también habría sido una terrible pérdida de tiempo si no hubiéramos llegado a un acuerdo sobre que la fiesta debía ser celebrada.”


  Él negó con la cabeza. “¿Hemos llegado a un acuerdo?”


  “Maravilloso.” Ella aplaudió frenéticamente. “Ahora, para que no crea que tengo alguna intención de estafarle, centrémonos en la cuestión económica de una vez por todas. Ninguno de los dos tenemos problemas de dinero, por lo que, en beneficio a nuestro acuerdo, estoy dispuesta a financiar la velada de este año con mi propio bolsillo. Usted es un hombre muy ocupado, y estoy segura de que no le gustaría que viniera irrumpiendo en su puerta a cada hora para pedirle dinero para contratar a aquella florista o a aquel chef de segunda.”


  “No, por supuesto que yo...ya basta,” Él acercó un dedo a sus labios. “No—no vuelva a abrir su bonita boca hasta que haya tenido un momento para pensar.”


  Ella le devolvió la mirada con la más plácida de las expresiones. Él no fue cuestionado durante unos momentos.


  Mientras que el vizconde reflexionaba sobre las observaciones de su extraordinaria invitada, recordó tardíamente que se había olvidado de hacer una reverencia en su presencia. Bueno, ya era demasiado tarde para eso. Las presentaciones, tales como eran, habían sido hechas. Pero no era demasiado tarde para asimilar la situación que tenía entre manos antes de que se desmadrara totalmente fuera de control.


  Así lo esperaba.


  Lady Amelia estaba aparentemente tan decidida a que su fiesta familiar tuviera lugar, que estaba dispuesta a organizarla ella misma y a financiar la totalidad del evento. Desafortunadamente para ella, esos eran los dos argumentos con menos posibilidades de influir en su mente. A diferencia de la mayoría de sus compañeros, Benedicto no había heredado su título de su padre, sino de un tío lejano. No había tenido la expectativa de ganar ni un solo chelín y mucho menos se había visto preparado para asumir el papel de vizconde. Ni siquiera era el siguiente en la línea sucesoria. Un día había sido un pariente feliz y despreocupado, y al siguiente estaba asistiendo a un funeral masivo tras un devastador brote de escarlatina.


  Todo lo que sabía sobre el vizcondado lo había tenido que aprender por sí mismo. Todo lo que ahora poseía, cada centavo de su valiosa finca, provenía de sus diez años de duro trabajo. Si había una cosa que era constitucionalmente incapaz de hacer, era renunciar a algún tipo de control que venía de la mano de su autosuficiencia bien ganada. Y nunca había habido nada tan estrechamente arraigado al propio vizcondado como el baile anual de Nochebuena.


  Si había otra cosa más que era constitucionalmente incapaz de hacer, era permitir que alguna otra casadera financiara cualquier aspecto de sus asuntos personales o de sus negocios. Permitir recibir ayuda externa era equiparable a sugerir que Benedicto no podía desempeñar sus funciones, pero incurrir en una deuda de cualquier tipo era demostrarlo.


  Hablando claro, no había ninguna remota posibilidad de que Lady Amelia se fuera a salir con la suya.


  Por otro lado, ya habían pasado las ocho de la noche y Benedicto no veía ningún sentido a seguir malgastando aliento en explicaciones o alterando a la dama. El mejor curso de acción era actuar de un modo receptivo hasta que ella se marchara de su casa, y luego enviarle una elegante nota al día siguiente, indicándole, (¡por escrito!), que, después de haberlo pensado bien, no tenía ningún deseo en perseguir el cumplimiento de su festividad, ni había necesidad de una prolongada participación por su parte. Ya está. Todo decidido. No tenía más que seguirle la corriente hasta ese entonces.


  “Es una propuesta muy interesante,” dijo en voz alta, con cuidado de mantener su encantadora sonrisa pero con un tono evasivo. “Si tuviéramos que elegir una sede nueva, ¿dónde reubicaría la celebración?”


  Su respuesta fue rápida. “La opción más obvia sería la Casa Ravenwood, Hyde Park es propiedad de mi hermano. Aunque la mayoría de las familias aristocráticas pasan el invierno en casas como estas, no creo que exagere si digo que los terrenos ducales cuentan con el mismo metraje cuadrado como todo este creciente. Aunque nada pueda reemplazar lo que ya se ha perdido, el salón de baile Ravenwood sin duda podría acomodar a todos los invitados a un nivel comparable de lujo y estilo.”


  El vizconde no se sorprendió al comprobar que ya tenía una respuesta preparada y bien razonada. En todo caso, fue una grata sorpresa darse cuenta de que fue capaz de bloquearla.


  “Pese a lo generosa que es su oferta, no puedo aceptarla. Estoy seguro de que es mi pecado de orgullo lo que ha entrado en juego, pero mi conciencia no me permite que el baile anual Sheffield sea llevado a cabo bajo el techo Ravenwood. Los invitados lo considerarían por lógica el primer baile anual Ravenwood, que, como suele suceder, no es una mala idea. ¿Por qué no considera eso en cambio?”


  “Porque está en desacuerdo con mis metas. He celebrado muchos exitosos eventos en los últimos años, pero, francamente, ninguna invitación lleva el prestigio y el sentido de la tradición como un “Septuagésimo quinto anual” escrito en relieve en la parte superior. Mis veladas siempre son generosamente atendidas. Pero, ¿las suyas? Nadie quiere perderse una fiesta al aire libre de su familia a la que han asistido tres generaciones seguidas.”


  Él trató de mostrarse comprensivo. “En ese caso, siento mucho que nuestro convenio no haya funcionado.”


  Ella frunció el ceño. “Por supuesto que funcionará. Todo lo que hemos hecho es acordar que no puede ser en su hacienda y que tampoco puede ser en la mía.”


  “¿Está de acuerdo que no puede ser en Casa Ravenwood?”


  “No es mi fiesta. La ubicación merece ser mencionada, sin embargo, ya que es la más conveniente. Lo que nos deriva entonces a lugares independientes. El costo de la búsqueda y la dotación de personal será mucho mayor a estas alturas, pero contamos con tres ventajas. En primer lugar, se trata de un lugar neutral, no contaminado por el título de cualquier otra familia. En segundo lugar, el hecho de que no sea un salón de baile tradicional, aumenta las posibilidades de que existan formas alternativas de entretenimiento, lo que será un imán aún mayor para sus invitados. En tercer lugar, elegir un lugar de moda garantizará la asistencia de aquellos que desean ver y ser vistos. Cuanto más atractivo sea el entretenimiento y más fácil sea la asistencia, mayor posibilidad de completar la lista de invitados.”


  Otra respuesta bien pensada y razonada. Él se cruzó de brazos. “¿Por qué hace esto?”


  Ella sonrió benévolamente. “Se me da bien manejar cosas. Usted tiene un proyecto que necesita del manejo de alguien.”


  El vizconde irguió su espalda. “Soy muy capaz de manejar mis propios asuntos. Lo he hecho durante los diez años que llevo siendo el vizconde—”


  “Sí, sí, y ha hecho un trabajo maravilloso.” Ella le palmeó el brazo. “Nadie está dudando de su capacidad para mejorar la tradición y hacer que, de alguna manera, el baile anual de Nochebuena sea incluso mejor que el anterior. Lo que es seguro a ciencia cierta es que cuenta con la próxima quincena libre para no hacer otra cosa más que aplicarse en reubicar la festividad de este año, sin sacrificar nada de su caché.”


  “¡Exactamente! Me encanta la Navidad y deploro la idea de romper con la tradición, pero ya dedico doce horas diarias a mayores apremiantes asuntos, y bajo ninguna probabilidad puedo someterme a una tarea que puede ser obviada con tanta facilidad.” Se cruzó de brazos. “El baile anual puede ser un momento culminante de la temporada, pero su prioridad es necesariamente baja. Es tan simple como eso.”


  Amelia se dio unos golpecitos con el dedo en la mejilla. “¿Está usted...sosteniendo la errónea idea de que me está debatiendo algo? A mis oídos, parece como si los dos estuviéramos del mismo lado. Quiere celebrar la fiesta. Yo quiero celebrar la fiesta. Usted no tiene tiempo para dedicarse a ello. Yo tengo todo el tiempo del mundo. ¿Qué me estoy perdiendo?”


  “No quiero que usted se encargue,” le espetó. “No necesito su dinero, ni me gustaría que mi tradición familiar fuera alterada por alguien que no es de la familia.”


  “Ah, ¿por qué no ha empezado por ahí? Eso es lo más fácil de solucionar.”


  Él parpadeó. “¿Cómo?”


  “Pagará cada centavo destinado al baile, por supuesto. Tendrá total aprobación de la sede. Y yo le presentaré un registro de solicitud de cambio todas las mañanas por escrito, a los que usted podrá responder con unas rápidas aspas de visto o marcando una X al lado de cada línea.”


  Un sonido en avalancha llenó sus oídos. “¿Registro...de solicitud...de cambio?”


  “He asistido a cada uno de sus bailes de Nochebuena desde mi presentación en sociedad hace doce años.” Ella levantó una mano. “No—no se disculpe por no haberme reconocido. Es la única vez al año que nos encontramos bajo el mismo techo, y son bailes infamemente gloriosos. Le gustará saber que he tomado extensas notas todos los años, y estoy bastante segura de que si la sede no hubiera ardido, podría haber recreado la experiencia exacta a pies juntillas.”


  Él la miró fijamente. “¿Ha tomado extensas notas? ¿De mis bailes?”


  “Hubiera sido una tonta si no lo hubiera hecho. Yo era la señora de la condición ducal de mi hermano por aquel entonces y, ¿qué mejor ejemplo que copiar que la fiesta al aire libre más célebre de todo el año?” Ella agitó una mano en el aire. “Lo que quiero decir es que, de todas las personas, yo soy la única cualificada no solo para seguir sus tradiciones familiares lo más cerca posible sin agotar su tiempo con su supervisión directa, sino que también puedo reconocer cuándo los elementos integrantes deben ser alterados inevitablemente, así como proporcionar una detallada lista con mucho tiempo de antemano para la toma de decisiones final.”


  El vizconde no podía creer que todavía estuviera escuchándola. “¡Solo quedan dos semanas para Nochebuena! ¿Cómo nos puede dejar eso mucho tiempo?”


  “Doce días, para ser precisos. Dudo que requiera la mitad de ellos si el dinero no es un problema, y usted responde a mis misivas diarias dentro de un plazo de...tres horas. ¿Le parece un plan eficiente?”


  Él entrecerró los ojos cuando ella soltó de la forma más casual posible lo de las tres horas. Se apostaría su brazo izquierdo a que, si le preguntaba, ella podría recitar razones de peso sobre por qué tres—no dos ni cuatro horas—era el giro ideal. Estaba igualmente convencido de que ella había enmarcado conscientemente su pregunta sobre si creía que su plan era eficiente para que le respondiera con un sí o un no, en lugar de preguntarle si quería seguir adelante con el plan.


  Chica lista, muy lista.


  “¿Qué tal si le hago saber lo que creo después de haber tenido la oportunidad de considerar estos lugares independientes, como usted dice, los cuales supongo que también se habrá encargado de elegir?”


  “De ningún modo. Los he reducido a tres. No seré capaz de ofrecerle ningún tipo de recomendación hasta que los haya visitado, con un ojo específicamente entrenado para crear una réplica de su tradición familiar lo más fielmente posible, a la vez que nos beneficiamos de los activos únicos de la nueva ubicación.”


  “Ya veo. ¿Y supongo que tendrá intención de ponerse con todo esto a primera hora de la mañana?”


  “Tengo la intención de hacer un progreso significativo en los próximos minutos. Mi cochero me está esperando fuera porque mi próximo compromiso comenzará a las nueve en punto. Puede esperar mi informe sobre el Teatro Real en cualquier momento antes del amanecer.”


  El teatro. Sus labios se arquearon. Que irónico. “¿Y si me hubiera gustado estar presente en esta expedición de investigación?”


  Ella arqueó una ceja. “¿Le gustaría?”


  Él se sorprendió al darse cuenta de que en realidad, así era. “Así es.”


  “Entonces, tome su abrigo. Nos están esperando entre bastidores dentro de una hora.”
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  Benedicto se bajó de su carruaje en la resbaladiza calle de invierno y caminó por delante de la diligencia Ravenwood, donde su palafrenero estaba abriendo la puerta para la intrigante señora que viajaba dentro. Benedicto se interpuso entre el caballero y la puerta abierta, y ofreció su propio brazo para ayudar a Lady Amelia a descender del carro. El hecho de que probablemente no necesitara su ayuda, ni la de cualquier otra persona, solo hizo que estuviera menos dispuesto a dejarla funcionar por su cuenta. Su potente mezcla de inteligencia y belleza era difícil de resistir. Estaba prácticamente maravillado de que no hubiera previsto la contratación de todos los barrenderos de Londres para limpiar los parches de hielo de la acera que conducía a la puerta del teatro.


  Por otra parte, teniendo en cuenta su amable pero firme respuesta a su mayordomo, era muy probable que la señora viera en tal extravagancia un uso ineficiente del tiempo de dichos trabajadores.


  Lady Amelia apoyó una mano enguantada en el hueco del brazo de Benedicto y usó la otra para levantar los bajos de su falda y separarla del par de centímetros de aguanieve acumulado que revestía las embarradas calles. Él pudo vislumbrar entonces un breve destello de sus torneados tobillos y sus botas de cuero de caña baja—las mismas que, sin duda, había llevado puestas durante la lectura de su novela en las escaleras de la entrada a su hogar. Por otra parte, ¿era esta mujer realmente del tipo que “malgastaba” su tiempo con una novela?


  Benedicto tiró de ella más cerca de su cuerpo mientras que se apresuraban hacia la entrada del teatro. Él se encogió contra la helada brisa a la que no estaba acostumbrado. El frío había cesado cuando Lady Amelia curvó sus dedos alrededor de su brazo. “Mi mayordomo me informó sobre que tenía un libro con su persona cuando llamó.”


  Ella no levantó la vista. “Su visión es excelente, mi lord.”


  “¿Era su bloc de anotaciones?” presionó. Benedicto se preguntaba si también tendría un diario...y lo que podría escribir sobre él. Esperaba que fuera algo escandaloso. Le encantaría hacerlo realidad. “¿Con sus notas sobre mis fiestas?”


  “Blocs, en plural.” Sus ojos verdes se encontraron con los suyos. “Y, no, no lo era.”


  “¿Blocs, en plural?” Este nuevo conocimiento era tan sorprendente que él abandonó por completo todo interés en el libro que podía haber traído consigo antes. “¿Cuántos puede posiblemente tener?”


  “Cinco, además de un volumen más delgado para indexar cada referencia cruzada. Los seis están en el carro, si desea verificar su integralidad por sí mismo.”


  “No será necesario.” No dudaba de su existencia. Lo que no podía comprender era qué diablos habría escrito sobre sus fiestas en cinco diarios indexados. “¿Ha llevado pergamino y pluma con usted a cada uno de mis bailes?”


  Las comisuras de sus carnosos y rosados labios se arquearon. “Eso sería muy poco práctico.”


  “¡Sin lugar a dudas! Entonces, ¿cómo se acordó de lo que anotar posteriormente en ellos?”


  Sus ojos se abrieron como platos. “Me guardé los detalles en mi almacén de memoria. Tal como tengo intención de hacer esta noche.”


  Un acomodador volvió a abrir las puertas del teatro y les instó a alejarse del frío y adentrarse en la sala de recepción bañada en oro.


  Benedicto apenas notó el repentino calor porque toda su atención estaba centrada en la serena mujer a su lado. “¿En el qué?”


  “Mi almacén de memoria.” Ella se sentó en una de las lujosas sillas del vestíbulo para aceptar un nuevo cambio de zapatos de su palafrenero.


  Benedicto trató de evitar distraerse por los atisbos mucho más largos de sus tobillos enfundados en medias de seda.


  Lady Amelia le entregó sus empapadas botas de media caña a su acompañante y luego volvió su penetrante mirada de nuevo a Benedicto. “Hay veintiséis frutas, por ejemplo. A es para Albaricoque, B para Banano, y así sucesivamente. Memorizo hechos imaginando cada nuevo detalle con un elemento de mi almacén. Lo más absurda que sea la yuxtaposición, mejor. No supone ningún desafío recordar imágenes vívidas más tarde.”


  “No supone ningún desafío—Sí. Gracias.” Él le entregó su abrigo al acomodador y aceptó su propio cambio de calzado de su palafrenero. ¡La señora era ingeniosa! “Un truco bastante impresionante. Aun así, no puedo acreditar que cinco revistas puedan derivar de veintiséis imágenes, no importa lo gráficas que sean.”


  “Almacén de memoria, mi lord. No estante de memoria.” Se apartó sus faldas de en medio. “Esa era la fruta. Mi almacén también contiene verduras, carnes, bebidas, tartas...más que suficiente para llenar un simple bloc. Me atrevería a decir que me quedaría sin hechos significativos que resaltar antes de quedarme sin ingredientes a los que asignarlos.”


  Increíble. Él le ofreció el brazo. No la dejaría ir en un período corto de tiempo. “Pero—”


  Antes de que pudiera completar su pregunta, el propio director del teatro apareció en el vestíbulo y realizó una profunda reverencia. “¡Lady Amelia! ¡Lord Sheffield! Tengo el honor de ofrecerles un pequeño recorrido por el teatro. Me encantaría que se quedaran alrededor todo el tiempo que deseasen, pero el próximo show comienza en una hora, y no puedo posponer la actuación. Los clientes han comenzado a llegar.”


  Amelia asintió pensativamente. “¿Cuánto dinero haría falta para que se comprometiera a hacerlo?”


  “¿A cancelar el show?” El director se quedó sin aliento. “¿Ahora? ¿Esta noche? ¡Estamos hablando del propio Grimaldi, en Robinson Crusoe!”


  “Esta noche, no,” respondió suavemente. “En Nochebuena. ¿Podría variar la fecha?”


  “¿Que si podría cambiar la fecha de Nochebuena?” El gerente se atragantó; su cara cada vez más amoratada.


  Ella habló más lentamente. “¿Hay alguna actuación programada para esa noche?”


  “¡Sí, por supuesto! Dado que el teatro permanece cerrado en Navidad, la última actuación de Grimaldi en su papel de Viernes será esa noche, y la señorita O'Neill repetirá su papel de Julieta más pronto esa tarde. No será de ningún modo posible—”


  “Espléndido. Simplemente pasaremos la actuación del señor Grimaldi al día siguiente, así resolveremos la logística sin ningún tipo de problemas. Eso sí, todavía no hemos decidido si vamos a seleccionar este establecimiento. Simplemente queremos asegurarnos de que no vaya a haber ningún tipo de impedimento.”


  “Pero, Lady Amelia, ¡se trata de Grimaldi! A la nobleza puede que no le importe el aplazamiento en comodidad de su señoría, pero—¡Los duques! ¡Los condes! Es Imposible, mi lady.”


  “Ellos no tendrán que modificar sus planes ni un ápice,” respondió con calma. “Se tratará solo de un evento diferente, pero sucederá en el mismo momento y lugar. No puedo pensar en nada más conveniente de cara a nuestras necesidades.”


  El director envió una suplicante mirada en dirección de Benedicto.


  Benedicto no pudo hacer nada más que levantar los hombros en señal de comprensión. Era claramente evidente que si Lady Amelia ponía su mente en lograr alguna determinada circunstancia, ninguna fuerza en la tierra podría frenarla.


  “Vamos,” dijo enérgicamente. “La próxima actuación comienza en menos de una hora. Creo que deseaba darnos un breve recorrido por las zonas menos públicas, ¿no es así?”


  “Sí, yo… por supuesto, por supuesto.” Él hizo una reverencia. “Mi lady había preguntado sobre las rutas de evacuación en caso de incendio, y qué medidas se deben tomar para garantizar que los alimentos calientes se sirvan calientes y los platos fríos, fríos.”


  Benedicto la miró fijamente. “¿Es tan exigente siempre que viene al teatro?”


  “No sea absurdo. Soy exigente cuando la responsabilidad de la seguridad y el disfrute mis huéspedes recae sobre mis hombros. Sus hombros, quiero decir.” Ella lo miró con esos enormes ojos verdes y un parpadeo lento de sus gruesas pestañas castañas. “Podemos saltarnos la seguridad y el disfrute si así lo desea.”


  Él tiró de ella un poco más hacia sí mismo. “De ningún modo, señora. Llevaremos a cabo nuestra inspección.”


  En poco tiempo, Benedicto se encontró íntimamente familiarizado con el arco del proscenio (opulento), el suelo del escenario (enorme), las posibilidades gastronómicas (atroces), las actrices (preciosas), y el famoso arlequín Joseph Grimaldi en sí mismo, (un genio sin par).


  “Diga por favor que vamos a quedarnos a ver su actuación,” murmuró al oído de Lady Amelia. Su piel olía a agua de rosas. Se inclinó más cerca, entonces recuperó su posición vertical cuando se dio cuenta de que acababa de pedirle permiso, como si estuviera encadenado a su pierna en lugar de siguiéndole la corriente hasta que pudiera cancelar todos los planes al día siguiente.


  Había que reconocer que a Lady Amelia no pareció importarle su metedura de pata, y respondió con una indiferencia que fue más tortuosa que si le hubiera obligado a comer sapos. “Usted puede hacer lo que quiera, por supuesto. Dado que solo me he situado en el placo privado Ravenwood, no tengo ni la menor idea de cuál es la línea de visión o cómo es la acústica desde los balcones laterales, galerías frontales, la platea, o puestos inferiores. Me quedaré el tiempo suficiente para notar las diferencias respecto a la vista, la audición y la comodidad en general de cada ubicación estratégica.”


  “Solo el tiempo suficiente para—” Él no se molestó en ocultar su diversión. “En otras palabras, ¿no tiene ni la más mínima intención de relajarse y disfrutar de la actuación?”


  Ella lo miró como si nunca hubiera oído los términos relajarse y disfrutar antes en su vida, lo cual era más que un poco preocupante.


  “Por supuesto que no.” Se volvió hacia las escaleras que conducían a los palcos más altos. “Una vez que comience el espectáculo, solo necesitaré unos minutos en cada localidad para determinar su idoneidad como punto estratégico. Debería estar en casa, en la cama, con mi informe dirigiéndose a usted en cuestión de horas.”


  “¿Su informe para mí?” Repitió, tratando de no imaginársela reclinada en una cama. “¿Acaso no estoy parado aquí con usted?”


  Su frente se surcó. “Es evidente que sí. Pero mis anotaciones serán un recurso inestimable una vez que tengamos múltiples lugares que comparar.”


  Él sacudió la cabeza con incredulidad. “No.”


  Ella se enervó. “Por supuesto que—”


  “Obviamente, su informe será el mejor y más completo tratado jamás escrito sobre el Teatro Real en materia de adecuación de su salón y la seguridad de los invitados. Pero tal como el manager dijo—¡se trata de Grimaldi! Interpreta a un sorprendente Viernes.” Benedicto puso las manos sobre sus brazos ante su repentino descubrimiento. “¿Es que nunca ha asistido a ningún acto de Robinson Crusoe por diversión?”


  “¿Diversión?” repitió sin comprenderlo. Ella inclinó su desconcertada mirada hacia él. “¿Por qué iba a hacer una cosa así?”


  Por qué, en efecto. Él la miró con algo parecido al horror. ¿Había estado sintiendo lástima de sí mismo durante diecinueve largos años por sus jornadas de trabajo de doce horas? Ahora prefería las horas robadas de su entretenimiento sin sentido a la idea de no disfrutar nunca de ningún entretenimiento en absoluto. Era lamentable, a decir verdad, que una mujer tan inteligente no supiera lo que era desconectar de su sentido común durante un tiempo para simplemente disfrutar del mundo a su alrededor. ¡Era necesario hacer algo al respecto! Y él era el hombre para hacerlo.


  Claramente, la fascinante Lady Amelia lo necesitaba aún más desesperadamente que el baile de Navidad la necesitaba a ella.


  Lo cual, reconoció irónicamente, significaba que estaba a punto de aceptar sus condiciones para celebrar la festividad. Sonrió. También significaba que tenía doce noches por delante para enseñar a Lady Amelia a disfrutar de la vida.


  “¿Cómo puede averiguar con certeza si cualquier actividad proporciona el nivel adecuado de deleite para los invitados, si jamás se permite experimentar el placer por el placer?”


  Ella parpadeó.


  Él sonrió, excesivamente satisfecho de sí mismo por haber declarado venga a disfrutar de esta noche conmigo de tal manera que no pudiera rechazarlo. “Permitiré que me arrastre por toda la ciudad en busca del lugar perfecto si me concede el placer de escoltarla por dichos lugares, sin un motivo ulterior más profundo que el de disfrutar de lo placeres que dichas ubicaciones tienen para ofrecer.”


  Ella frunció sus rosados labios. “¿Son esos los términos de su aceptación?”


  “Ciertamente.”


  “Muy bien.” Suspiró. “Me parece un impactante desperdicio de tiempo, pero al menos solo nos quedan dos lugares más que visitar.”


  Benedicto sonrió ante el desafío que vio en sus ojos. Chica tonta. Él ya había ganado.


  No podría prestarle atención durante el día, por supuesto—las reglas eran las reglas, y sus horas diurnas ya estaban ocupadas en otros quehaceres. Sus tardes, sin embargo...la señora no lo sabía todavía, pero durante sus próximos quince días, sus noches le pertenecían, lo que haría que la experiencia fuera mucho más enriquecedora para ambos. Él gozaría de una ininterrumpida racha de veladas navideñas, y ella...


  Ella sería presentada al verdadero placer.
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  Amelia miró el reloj sobre la repisa de su chimenea y frunció el ceño. Las ocho y media. Tendría que estar saliendo en los próximos segundos si quería llegar a la reunión de esta noche a la hora señalada. Pero Lord Sheffield estaba aún por llegar, y era imperativo que la acompañara. Estaba ansiosa por batirse con él en otra batalla de ingenios.


  Su boca se apretó. Cuando no había respondido a su tratado detallado sobre el Teatro Real, no se había sentido derrotada en lo más mínimo, sino más bien alentada. Él era un hombre de acción. Si tuviera previsto derrocar su plan, ya lo habría hecho. Por lo tanto, tenía la intención de unirse a ella. Su misiva había manifestado claramente su intención de salir en su camino hacia la próxima sede no más tarde de—


  “¿Mi lady?”


  ¡El mayordomo! Sus hombros se relajaron. “¿Sí?”


  “Lord Sheffield acaba de llamar. Lo he dejado en la sala azul.”


  “Espléndido.” Ella apartó su pluma y su tinta. Mañana sería el momento idóneo para comenzar a redactar las invitaciones. Tomó su pelliza y voló escaleras abajo para saludar al vizconde.


  Él la vio vestida para las bajas temperaturas de invierno. “¡Pensé que no iba a asistir!”


  “¿De dónde ha sacado esa idea? La misiva que le envié en el desayuno indicaba que mi partida para la siguiente excursión sería puntualmente a las ocho y media. Espero no haber hecho nada en este breve período de tiempo desde que nos conocimos para haberle dado algún motivo digno de dudar de mi palabra.”


  “¡Pero no respondí a su misiva! La nieve ha hecho que el tráfico avance lentamente, y cuando no vi su carruaje esperando en la salida, pensé que le había perdido y había sido una total pérdida de tiempo venir hasta aquí. Pero cuando su mayordomo me dijo que no, que su señora estaba arriba trabajando, solo pude asumir que—”


  “Lo cual deja en evidencia que hace suposiciones bastante ridículas, a decir verdad.”


  “Al igual que usted, mi lady. El Teatro Real, mientras que cuenta con todas las buenas cualidades que figuran en el documento de seis páginas, no es una opción. No estoy tan lleno de arrogancia como para cancelar tan insensiblemente cientos de planes navideños de cientos de familias, solo por poder dar una fiesta.”


  “Entonces le encantará la sede a la que nos dirigimos esta noche. La elegí exclusivamente por esa razón.” Ella inclinó la cabeza hacia la puerta. “¿Estamos listos?”


  Él la miró, incrédulo. “¿Listos? ¡No tengo ni idea de a dónde vamos!”


  “¿No?” bromeó. “¡Pero si es miércoles!”


  “¿El Club Almack’s?” Su boca se abrió y se cerró sin hacer ruido. “Sus habitaciones solo están abiertas durante la temporada, la cual ni siquiera ha comenzado aún—”


  “—lo que hace que sea perfecto para nuestros fines. Todo lo que tenemos que hacer es que las patronas se inclinen ante nuestro punto de vista. Lady Jersey acordó escuchar nuestra petición.”


  “Inclinarse—la Reina Sarah—” Él se echó a reír y le ofreció el brazo. “Vamos, mi lady. Dejaré que se encargue de todas las negociaciones.”


  Ella deslizó sus enguantados dedos en el hueco de su codo y le permitió acompañarla hasta su carruaje. A pesar de las muchas veces que sus papeles sociales habían causado que ella se viera del brazo de este duque o aquel conde, nunca antes había sido golpeada por el repentino e insensato deseo de que sus dedos no estuvieran tan correctamente enguantados, y que su brazo no estuviera envuelto en tantas capas de ropa, para así poder sentir el calor y la fuerza del músculo debajo.


  Un ardor se propagó por la parte posterior de su cuello. ¿Se estaba ruborizando? ¿Ella? No, simplemente no podía ser posible.


  Ah, ciertamente Lord Sheffield era un tulipán de la moda y un deleite para los ojos. Incluso cuando de repente elegía como atuendo chalecos de color mandarina y morado, sus rizos dorados y brillantes ojos color avellana agitarían el corazón de cualquier doncella—y así hacían. Amelia no estaba tan verde como para no ser consciente de su reputación de libertino. Estar a solas con él en un carruaje podría considerarse un movimiento rápido, incluso si una era una solterona en su senectud.


  Y aun así...su comportamiento hacia ella había sido ejemplar desde el primer momento. Cuando él le había preguntado por su acompañante, ella había sido quien había señalado que su edad obviaba la necesidad. Él no solo había estado perfectamente dispuesto a conducir por caminos separados con destino a sus diversas asignaciones, sino que también había aceptado tal supuesto sin lugar a dudas. Era ella quien había renunciado a su carruaje a favor de acompañar al vizconde.


  ¿Cuáles eran sus intenciones con el hombre? Se mordió el labio inferior y se obligó a apartarse de su hermoso semblante y centrarse en la vista por la ventanilla del carro.


  Su perfil se reflejaba a través del cristal.


  Ella cerró los ojos. No serviría de nada, se recordó. Además de las frívolas razones por las que no podían encajar—su título estaba siendo ejecutado a la perfección; sus futuros hijos estaban destinados por defecto a ser lords y ladies—sus juergas nocturnas eran legendarias, y era improbable que se vieran alteradas por alguien tan insignificante como una esposa.


  ¿A menos que los rumores fueran exagerados en gran medida? Ella se concedió a sí misma otra larga mirada al Corintio de cabellos dorados sentado frente a ella. No parecía miserable ni derrotado por el sueño. Pero eso se debía a que había pasado sus horas de luz durmiendo tras una noche de una contumaz bacanal, por lo que no podía siquiera sondear la posibilidad de fraguar una amistad.


  No. Había obtenido la siguiente información desde no menos de tres fuentes: después de que ella hubiera ido del teatro a casa a las dos de la mañana, él había vagado directamente hasta el Daffy Club, donde su juerga había durado hasta la madrugada.


  Sus ojos se encontraron con los suyos y él levantó sus cejas inquisitivamente.


  Ella le devolvió la mirada sin gracia, agradecida de que su interior sombrío enmascarase cualquier rubor en sus mejillas.


  “Una Guinea por sus pensamientos,” dijo en voz baja y suave.


  “¿El príncipe ha provocado toda esa inflación?”


  Las comisuras de sus labios se arquearon. “La mayoría de las reflexiones de las personas no valen ni un céntimo. Las suyas, por lo que he sido persuadido, valen mucho más.”


  “No creo que piense igual una vez que sepa de qué se tratan.” Ella aplastó sus labios en una línea recta. “Estaba pensando en aquellos que se comportan de un modo impráctico. Todas las escandalosas páginas de hoy señalaban las aventuras de un tan vizconde S— con Blue Ruin.” Ella arqueó una ceja deliberadamente. “Una larga noche, ¿no es cierto?”


  “Mmm. Y una mañana demasiado corta.” Estiró sus largas piernas delante de él. “Como una dama de precisión cronométrica en sí misma, debería apreciar mis horarios establecidos. Me he adecuado estrictamente a ellos todos los días durante la última década. Desde las ocho de la mañana hasta las ocho de la tarde, me dedico a mis deberes. Luego, desde las ocho de la tarde a las ocho de la mañana, ya...no.” Él sonrió, como si estuviera rememorando alguna indecible proeza.


  Amelia estaba horrorizada. Su despreocupada respuesta había sido elaborada con la única finalidad de provocar su disgusto, lo cual había hecho. Pero no, por ventura, por las razones que podría esperar.


  Por más que Amelia estuviera cansada de las fiestas en casa y los retiros de invierno a los que estaba obligada a asistir, o las dos semanas en Bath cada año con sus primos los Kingsleys, no podía negar el efecto rejuvenecedor de varios días seguidos sin una sola responsabilidad o esfuerzo por su parte. Mientras que había estado disfrutando de alocados picnics o montando a caballo por los parques, él no había gozado de un solo rayo de luz.


  Ella se mordió el labio. Benedicto podría llevar a cabo las obligaciones que venían de la mano de su título a la perfección, pero estas estaban bañadas de una impactante falta de eficiencia. ¿Qué había dicho sobre la fiesta de Navidad? ¿No había querido que ella participara?


  “Requerir ayuda no indica que uno sea incapaz de realizar una tarea,” dijo en voz baja. “Simplemente significa que es más conveniente no hacerlo.”


  La fulminante y oscura mirada que Benedicto le lanzó podría haber fundido hierro.


  Ambos fueron salvados de lo que probablemente hubiera sido una algarabía al rojo vivo cuando llegaron a King Street. Lord Sheffield saltó del carro antes de que sus grandes ruedas se hubieran detenido completamente, pero levantó su mano a la vez para ayudarla a bajar.


  Ella se horrorizó cuando comenzó a temblar, no del tempestuoso frío sino al comprobar la anchura de sus hombros y la fuerza de sus brazos. Muchas doncellas más tontas se habrían desmayado a sus pies. Ella estaba hecha de otra pasta. Una pasta mucho más sensata. Ella y el vizconde serían cómplices involuntarios hasta la conclusión de su fiesta, y ni un susurro más.


  Agachando la cabeza contra el viento, se apresuraron hacia la entrada. A pesar de que Almack’s había permanecido cerrado durante los últimos ocho meses, un lacayo estaba firmemente preparado en la puerta para abrirla para ellos y tomar sus abrigos. No había manera de saber si trabajaría allí durante todo el año, o habría sido convocado específicamente para su reunión. Tal vez era uno de los palafreneros de Lady Jersey. Amelia había reconocido la cimera sobre el carro delante del suyo.


  Mientras que Amelia se retiraba sus faldas, Lady Jersey salió a saludarles, flanqueada por un aluvión de doncellas y lacayos.


  Después de presentar sus respetos, la condesa volvió sus ingeniosos ojos marrones hacia Lord Sheffield. “¿Me ha parecido entender que el baile de Navidad no ha sido cancelado después de todo?”


  Él levantó una mano en dirección a Amelia. “Parece que todo en lo que Lady Amelia deposita su mente, sucede.”


  La condesa le dio a Amelia un gesto de aprobación. “Las señoras sabemos ocuparnos mejor de estos menesteres. Yo no ofrecería los servicios de Almack’s a cualquiera—y todavía tengo que mencionar la propuesta a mis compañeras patronas cuya aprobación sin reservas es, por supuesto, necesaria—pero como todavía no ha empezado la temporada, y el baile anual Sheffield es la mayor y más prestigiosa de todas las galas invernales, puede estar segura de que no es una sorpresa que después de que un rayo destruyera la sede anual del baile, la primera y única ubicación alternativa que cruzó por su mente fuera Almack’s.”


  Lord Sheffield le lanzó a Amelia una mirada irónica. Ella parpadeó hacia él inocentemente.


  “Ambos han celebrado muchas veladas a lo largo de sus vidas adultas, por lo que no es necesario señalar el esplendor de nuestra sala de baile o la comodidad de nuestros comedores. Ustedes conocen muy bien lo que hace de Almack’s el mejor y más exclusivo lugar en la ciudad. Síganme ahora, sin embargo, y permítanme enumerar la lista completa de las reglas y condiciones. El incumplimiento de cualquiera de estos edictos implica, por supuesto, nuestro impido de contemplar siquiera su petición.” Se volvió hacia las salas de juego. Todas sus criadas y criados siguieron detrás de ella, como si fueran combatientes de guerra siguiendo a su general. “Por aquí, por favor.”


  “¿La primera y única ubicación alternativa que cruzó por su mente?” murmuró Lord Sheffield al oído de Amelia.


  Ella le devolvió la mirada con los ojos muy abiertos. “¿No fue así? Ya sabe lo terrible que soy para recordar los detalles.”


  Benedicto colocó sus dedos firmemente en su brazo. “La única cosa terrible es la mentira descarada que desborda de la boca de esa mujer. No puede creer que la sede sea lo que atrae a ciertos aspirantes que ruegan por la concesión de su pase. Ni una sola vez he visto nada remotamente comestible servirse en esos comedores, ¡y el salón de baile! El suelo ha estado en unas condiciones deplorables desde hace años, y las cortinas son tan finas que llegan a transparentarse.”


  “Concesiones menores,” susurró ella. “Usted era quien quería un amplio espacio para bailar, y un lugar que no estuviera ya reservado.”


  “¡Ni siquiera había mencionado nada de eso todavía!”


  Ella hizo un gesto desdeñoso con la mano para acallarlo.


  “Se le negará la entrada a todos,” comenzó a decir Lady Jersey, “comenzando puntualmente a las once, la cual es una hora lo suficientemente acorde para la alta temporada y lo suficientemente adecuada para su fiesta.”


  Lord Sheffield dio un paso adelante con una mirada intimidante. Amelia lo observó sin soltar su brazo. Era un gran fortunio que una gran cantidad de siervos se hubiera interpuesto entre él y Lady Jersey, o la señora podría haberse sentido ofendida por su evidente desacuerdo.


  “Escuche en silencio,” le advirtió Amelia en voz baja. “Como recordará, se trata de un tour de investigación y nada más. Le presentaré mi informe completo al amanecer, y su última palabra al respecto será definitiva.”


  Su expresión era escéptica, pero no hizo ningún movimiento para interrumpir a la condesa.


  “Además,” continuó Lady Jersey; la parte posterior de su cabeza apenas visible más allá de la nube de los siervos que la rodeaban. “Se requerirá de una vestimenta adecuada para que se conceda la admisión a los invitados. Estoy segura de que sus invitados serán capaces de comportarse en consonancia tanto con el decoro como la moda.”


  Ella caminó alrededor de la esquina. Sus doncellas y lacayos se apresuraron para mantener el ritmo.


  “No me importa la moda en absoluto,” murmuró Lord Sheffield al oído de Amelia, “pero me decepciona mucho cuando una señora que se ofrece a acompañarme se comporta con decoro.”


  Sonriendo a su pesar, Amelia le golpeó en el hombro. “Preste atención. Si Lady Jersey cree que no se está tomando en serio sus reglas, hará algo peor que rechazar nuestra propuesta para la celebración del baile.”


  “¿Y qué? ¿Revocará mi pase?” Él puso los ojos en blanco. “Hay mil actividades más estimulantes en esta ciudad que se le pueden ocurrir a uno con solo tener la más mínima imaginación. No suelo achicarme ante un cuantioso número de señoritas con afán de dictar el estilo de mis calzones.”


  “Es posible que usted no se diera cuenta si su membresía fuera revocada,” respondió ella con aspereza. “Eso es porque usted ya es muy escandaloso en sus atuendos. Esté de acuerdo o no con ellas, jamás entraría en conflicto con el refinado gusto de las patronas.”


  “Dios bendito.” Él la miró de reojo sugestivamente. “Me siento bastante abrumado con el deseo de marcharle con mi falta de decoro.”


  Ella lo arrastró hacia delante sin responder. No podía responder. Una gran variedad de perversas imágenes corrían por su mente sobre lo que él podría hacer con ella si no fuera por su honor. Con su corazón agitado y completa falta de aliento, decidió que debía limitar el tiempo dedicado a solas con él, o correría el riesgo de caer bajo su hechizo.


  Después de haber terminado su discurso sobre las salas de juego y lo que podría y no podría tener lugar en ellas, Lady Jersey se situó en la puerta de entrada al gran salón de baile y arqueó una ceja.


  “Confío en que no habrá hecho nada tan presuntuoso como redactar una lista de invitados sin consultar primero los nombres escritos en mi libro, ¿verdad?”


  “Ah, no, mi lady,” respondió Amelia rápidamente. “Un Pembroke nunca es presuntuoso.”


  La condesa hizo un gesto brusco. Ella y su comitiva desaparecieron en el interior del salón de baile, pero Lord Sheffield se estaba retorciendo demasiado de risa en su interior como para seguir a Lady Jersey.


  “Un Pembroke nunca es—” él resopló y sacudió la cabeza. “¡No sé quién es más presuntuosa, si usted o las patronas!”


  Amelia lo miró con calma. “Estoy convencida de que no puedo imaginar a qué se está refiriendo.”


  “Ya tiene una lista de invitados, ¿no es así?” dijo con un largo y pesaroso suspiro. “Ni siquiera me ha consultado a mí todavía, pero me apostaría un mono a que tenía una lista de nombres preparada incluso antes de que llamara a mi puerta.”


  “Con cinco volúmenes de notas y uno indexado, espero ser capaz de compilar una lista de invitados ejemplar.” Ella parpadeó angelicalmente. “Usted, por supuesto, tendrá la última palabra.”


  “No es verdad. ¿Acaso no ha oído a esa mujer? Si el nombre del príncipe regente está ausente en su precioso libro, ¡su entrada será denegada!” La voz de Lord Sheffield adquirió un alto matiz de seriedad. “¿Realmente ya ha compilado una lista de invitados? No, no responda a eso. ¡Sé que lo ha hecho! No dudo de que también tiene la lista de las patronas memorizada.” Sus ojos se entornaron. “¿Cuántas personas de mi lista no están en la suya?”


  “Cuarenta y siete.”


  Él la miró, aturdido. “¿Cómo puede ser posible? ¿Quiénes?”


  Ella lanzó una mirada rápida hacia la pasillo vacío. Deberían alcanzar a Lady Jersey antes de que notara su ausencia. Pero era mejor tener esta conversación sin el oído de la condesa a su alcance. Amelia puso la mano sobre su brazo. “Prácticamente todos sus primos no pasaron el corte. Es raro que alguien de la campiña tenga éxito en la adquisición de un pase. En cuanto a sus conocidos de la ciudad, unos pocos que obtuvieron sus pases en el pasado, ahora han sido denegados.”


  Su mirada se ensombreció. “¿Por ejemplo?”


  “El capitán Grey es uno de los que me vienen a la mente. Al igual que su amigo, el comandante Blackpool.”


  Lord Sheffield se echó hacia atrás en estado de shock. “¡Pero ellos son héroes de guerra! ¿Qué pueden posiblemente tener esas arpías en contra del capitán Grey?”


  Ella tocó su brazo con los dedos. “Si le hace sentir mejor, mi mayor conjetura es que él no ha dicho ni una sola palabra desde que regresó de Bélgica, por lo que dudo que aceptara siquiera una invitación.”


  “No me hace sentir mejor.” Sus músculos estaban rígidos bajo su palma. “¿Qué pasa con el comandante Blackpool? Cuando lo vi el mes pasado, seguía siendo tan inteligente e ingenioso como siempre.”


  Ella se mordió el labio. “Su membresía fue cancelada debido a su negativa de cumplir con el código de vestimenta. Algo sobre las medias de seda siendo incompatibles con su prótesis.”


  “¡El hombre perdió su pierna en la batalla!”


  “Lo que significa que no podrá llevar las medias apropiadas ¿no es cierto?” Amelia hizo un gesto hacia la raída opulencia a su alrededor. “Las reglas son las reglas, mi lord.”


  “Lady Jersey puede tomar sus reglas y—”


   La condesa se apresuró de nuevo hacia la habitación. Sus labios fruncidos indicaban que estaba contrariada por no haber sido agasajada con toda su atención.


  “Cabe mencionar que,” dijo bruscamente. “Aquellos invitados suyos que no estén bailando—e incluso aquellos que lo estén—deberán cumplir con estricta solemnidad los mandatos que rigen los temas apropiados de conversación. Nada de política. Nada de cotilleos lascivos. Nada de revueltas sobre la Ley del Maíz. Y absolutamente nada de hablar de guerra.” Clavó a Lord Sheffield con una penetrante mirada.


  Él giró sus ojos de nuevo a Amelia y habló sin molestarse en disimular. “¿No solo no puedo invitar a los miembros de la familia ni a los héroes militares que no estén en la gloriosa lista de las patronas, sino que ni siquiera tengo el permiso de reconocer verbalmente las realidades de la guerra en mi propia fiesta?”


  “'No se trata solo de su fiesta,” replicó la condesa. “También es asunto de Almack’s.”


  “Es obvio que eso no es así,” respondió él rotundamente.


  Lady Jersey levantó la barbilla. “¿Está tratando de provocar mi disgusto, Lord Sheffield?”


  “¿Con meras palabras? Si quisiera provocar su disgusto, haría algo como esto.” Giró a Amelia y tiró de ella hacia la salida sin ni siquiera mirar atrás. “Vamos, querida. Creo que podemos dar la visita por acabada.”


  “¿Vamos?” Ella trató de liberarse de su firme agarre. “¿Acabas de hacerle un desaire público a Lady Jersey?”


  “¡Ambos lo hemos dicho!” contestó alegremente. “Probablemente esté borrando nuestros nombres de su libro en este preciso instante. Espero que no estuviera terriblemente apegada a sus góticas reglas. Creo que acabamos de enemistarnos con las buenas consideraciones de las patronas.”
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  A la mañana siguiente, Amelia no perdió el tiempo en enviarle a Lord Sheffield ningún informe detallado sobre los beneficios y las ventajas de Almack’s. De hecho, no le escribió en absoluto.


  Aunque no podía estar más en desacuerdo con Lady Jersey en este momento, la condesa no era conocida por guardar rencor, por lo que Amelia tenía fe en que su historia pasada y mediocre— y el papel tan honesto que había jugado Lord Sheffield ayer durante su disputa—pronto reparasen las alambradas rotas de la señora. Todo iba según lo planeado.


  Lord Sheffield le había enviado su primera misiva a las diez de la mañana. Su segunda misiva llegó a las dos de la tarde. Amelia ignoró ambas. A las seis en punto, se ató su sombrero más elegante y salió campantemente por la puerta principal a la vez que un carruaje tirado por cuatro caballos con la crin del vizconde, entraba por el camino circular.


  Ella sonrió. Justo a tiempo.


  Benedicto saltó de su carro justo cuando ella se acercó a la puerta. “¿Qué ha querido decir con su negativa a responder a mis misivas? He tenido que enviar a un primer hombre en busca de su respuesta, ¡y a un segundo para que fuera a recoger a este primero y traerlo de vuelta a casa!” Él la agarró por las manos. “¿Está malhumorada conmigo? No voy a permitir que Lady Jersey pague mi mal comportamiento con usted. Incluso le he enviado una florida carta llana de cada mentira que se me ha ocurrido para restaurar su buen temperamento, pero le juro, Lady Amelia—” Enderezó los hombros. “Incluso si mi petición de perdón resulta victoriosa, no voy a celebrar un baile de Navidad restringido a esos edictos.”


  “Por supuesto que no,” dijo ella dulcemente; luego inclinó la cabeza hacia la puerta abierta de su carruaje. “¿Me ayuda a subir?”


  Él la ayudó a elevarse en el carro sin molestarse en preguntar por qué. Amelia encontró la consternación que seguidamente bañó su rostro bastante cómica, aunque se esforzó por ocultar su diversión.


  Lord Sheffield la miró desde el sendero helado, como si no pudiera dar crédito muy bien a cómo ni por qué se habían intercambiado sus lugares. Negó con la cabeza y se alzó a sí mismo de nuevo en el carro. “¿Vamos a alguna parte?”


  Esta vez, se sentó junto a ella en vez de enfrente. Los latidos del corazón de Amelia se aceleraron. El hombre ocupaba demasiado espacio. La presencia de su cuerpo pegado al suyo calentó su piel de un modo mucho más eficiente que cualquier calientacamas podría haber hecho.


  “Vauxhall,” respondió, sin exigir que cambiaran de asiento. Después de todo, era su carro. Y un Pembroke nunca era presuntuoso.


  Sus brillantes ojos color avellana se abrieron con sorpresa. “¿Los jardines de recreo? ¿No permanecen cerrados durante el invierno?”


  “No tienen por qué,” contestó ella. “Al igual que Almack’s, los Jardines Vauxhall son un lugar idóneo para el entretenimiento. A diferencia de Almack’s, sin embargo, solo unas pocas reglas rigen su admisión. Toda su lista de invitados sería bienvenida.”


  Sus labios ser curvaron. “Además, a diferencia de Almack’s, la gente visita los jardines de recreo por diversión.”


  “¿No se ha divertido en Almack’s?” Preguntó ella, demasiado inocentemente.


  “No le llaman el Mercado Matrimonial porque abogue por la soltería.” Frunció el ceño. “Hablando de eso, ¿por qué no tiene usted aún grilletes en sus talones? Tiene belleza, inteligencia, elegancia, y—como ha mencionado anteriormente—no sufre de vicisitudes económicas. No doy crédito a que una mujer con su ingenio, apariencia, y cortesía, pueda tener algún problema recaudando pretendientes.”


  “Es mi personalidad,” suspiró con una expresión taciturna. “No puedo concebir por qué mis pretendientes se oponen a que maneje todos los aspectos de sus vidas.”


  “Cachorros miopes, a decir verdad.” Las comisuras de sus labios se arquearon. “¿Ha pensado alguna vez—entre hoy y un futuro en el que acabe con grilletes, quiero decir—en la posibilidad de pasar algún tiempo sin encargarse de todas las cosas?”


  “Ah, sí,” respondió con seriedad. “¡Dos veces al día! Trato de no responsabilizarme de absolutamente todo mientras duermo, y mientras que me limpio los dientes. Es demasiado difícil vociferar órdenes cuando tienes la boca llena de pasta.”


  Él asintió con gravedad. “Es usted tan sabia como práctica, Lady Amelia.”


  Ella asintió en respuesta. “Lo sé.”


  Pero él había tomado su propio consejo, no el de ella. Amelia volvió a mirarlo. Había incumplido su horario. Eran las seis y media de un frío pero claro jueves por la noche. No podía haberlo planeado mejor. “Todavía no son las ocho en punto. ¿No debería estar en su escritorio, mi lord?”


  Él alzó una ceja. “Lo estaría, si una determinada y mangoneadora chica se hubiera dignado a responder a mis misivas.”


  “Incluso tragándome la absurda conclusión de que solo un llamamiento en persona llamaría mi atención, eso no explica qué está haciendo conmigo en un carruaje a media tarde.”


  Su mirada se suavizó, su voz baja y cálida. “¿Dónde más podría desear estar?”


  Ella se sonrojó y desvió su rostro hacia la ventanilla. Había esperado que apareciera, contado con ello a decir verdad, pero no se había imaginado—ni una sola vez se le había ocurrido que—


  Tal vez tenía razón. Tal vez había algo valioso en apartarse de los deberes de vez en cuando durante unos momentos robados.


  Con la persona adecuada.


  Se apearon del carruaje justo antes de llegar al puente Vauxhall. Él metió la mano de Amelia en el hueco de su brazo y coordinó sus pasos con ella. El viento era fuerte y helado mientras que volaba sobre el Támesis y sus resquebrajados rostros. Lord Sheffield se interpuso entre la brisa y Amelia, protegiéndola tanto como le fuera posible mientras que cruzaban al otro lado.


  Árboles despojados de hojas proporcionaban un cierto alivio ante la directa embestida del viento, pero él no la soltó de su lado. Pasearon por los caminos cadera con cadera, hombro con hombro. Hombro con parte superior del brazo, para ser precisos. Ella tragó saliva. Tenía la garganta inexplicablemente seca. Benedicto le sacaba más de media cabeza y era mucho más corpulento. La diferencia entre sus tamaños no le hizo sentir pequeña, sino más bien, segura. Disfrutaba de la sensación de su cálido y fuerte cuerpo tan cerca del suyo, de la forma en que se apiñaba más a ella si detectaba el más mínimo temblor.


  Sin velas en los faroles, los paseos “iluminados” eran tan sombríos como los Caminos Oscuros. Y sin las diez o quince mil personas que abarrotaban los pasadizos durante el verano, era como si ambos estuvieran paseando por sus propios jardines privados. Ella se agarró de su brazo un poco más fuerte.


  Podrían haber caminado kilómetros, que ella apenas había notado el paso del tiempo. Estaba demasiado concentrada en el simple júbilo de sus pasos sincronizados, las blancas bocanadas de vapor según respiraban, y las sonrientes miradas que se intercambiaban ante esa estatua o aquella torre.


  Los comedores para la cena estaban vacíos, la orquesta, inhóspita, pero en lugar de crear un ambiente desolador, los motivos parecían aún más mágicos. Desalentador para una fiesta, por supuesto—sus dedos estaban helados y sus labios, agrietados, por lo que apenas se atrevía a hablar—pero seguía cogida del brazo del vizconde Sheffield. No había clientes con los que lidiar, ninguna patrona frente a la que inclinarse ni con la que porfiar, nadie en absoluto salvo ellos dos. El sendero sinuoso era su única guía, un puñado de estrellas, su único acompañante.


  Sus manos se volvieron húmedas y pegajosas. Volvió a tragar saliva. Estaban realmente solos. Las diligencias en la ciudad propiamente dichas eran una cosa, con los lacayos y los palafreneros de pie a cada paso. Pero aquí...en Vauxhall...solos bajo las estrellas…


  Él la tomó entre sus brazos.


  Ella quería resistirse, o al menos ese era probablemente su propósito, pero lo único que pudo hacer era mirarlo sin pronunciar palabra. Su sangre se aceleró.


  “Tenemos que irnos,” dijo él con voz ronca y una expresión inescrutable.


  “¿Por qué?” Los latidos de su corazón empezaron a tronar. Ella agarró sus brazos con fuerza para evitar entrelazar los suyos propios alrededor de su cuello.


  Benedicto bajó la boca a su oído, cepillando su piel con un suave beso. “No es seguro.”


  El escalofrío que la recorrió en respuesta no tuvo nada que ver con el frío. Ni siquiera podía sentir el clima. Sus muslos estaban al ras de los suyos, sus senos contra su pecho. Nunca había estado tan cerca de un hombre, nunca había luchado contra el impulso de apretarse aún más cerca.


  “¿Qué podría pasar?” susurró.


  Él tomó su cara entre sus manos. “Cualquier cosa.”


  Amelia se quedó sin aliento al percibir el tono irregular de su voz; ante el delicioso descubrimiento de que era ella a quien deseaba, la que causaba el temblor de su toque y el destello de hambre en sus ojos.


  Pero su vida consistía en la planificación, no en la pasión. Ella era demasiado sensata como para permitir que los deseos de su corazón sobrepasaran la sabiduría de su cerebro.


  Cuando él bajó su rostro hacia ella, Amelia se apartó de su abrazo y se alejó.
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  Benedicto pasó la noche en vela. Maravilloso no era sufrir de insomnio, sino más bien la razón que lo mantuvo despierto toda la noche.


  Lady Amelia.


  Gracias a ella, había incumplido dos veces con las obligaciones escritas en su agenda desde el amanecer. Había empezado por salir de su oficina antes de las ocho de la tarde la noche anterior, simplemente porque no podía soportar el suspense por más tiempo de por qué la mujer que había insistido en la importancia de contestar a sus misivas en un plazo máximo de tres horas, ahora no estaba respondiendo a las suyas propias. Y luego, después de la fascinante, encantadora, romántica y decepcionante excursión a Vauxhall...


  Había regresado a casa. ¡Él! Había vuelto a casa.


  ¿Qué le importaban los clubes de caballeros y combates de boxeo cuando lo único que podía pensar era en ese suave y robado beso que ella no le había permitido tomar? Si solo él no le hubiera advertido sobre sus intenciones… pero no, nunca podría tratarla deshonrosamente. Nunca había tratado a nadie deshonrosamente. Esa era la razón por la que elegía a sus amantes entre actrices y cortesanas que no esperaban nada más que un affaire físico y casual.


  Y por supuesto que no podía tomar a Lady Amelia como su amante. Ahora que la había conocido, no podría tomar a nadie como su amante, ni cualquier otra cosa. Todas ellas palidecían a su lado. Las novatas eran demasiado superficiales, las de clases marginales, demasiado cansadas del mundo, y las marisabidillas, demasiado desesperadas por demostrar que no necesitaban a ningún hombre.


  Lady Amelia no tenía que demostrar tal cosa. Ella se lo había mostrado con cada palabra, cada acción, desde el momento de su primera reunión. No lo necesitaba, ni a nadie. Pero, uy, si pudiera hacer que ella lo desease...


  Lo primero que había querido era realizar su baile de Navidad, así que se suponía que debería empezar por ahí. No le había mandado ningún informe esta mañana, pero por supuesto que no había sido necesario. En el momento en que habían puesto un pie en el puente congelado, Benedicto finalmente había comprendido lo que había estado tramando todo este tiempo.


  Cada lugar que le había mostrado había sido ostensiblemente lo que quería. Novedoso e intachable. Ella había orquestado recorridos por lugares perfectamente aceptables que él iba a ser cada vez más propenso a aborrecer. Nunca interrumpiría los planes vacacionales de otros, simplemente porque como vizconde pudiera hacerlo. Tampoco podía tolerar un lugar—¡sin importar cuán majestuoso!—que le obligara a desairar a sus propios amigos y familia, solo para bailar dentro de sus sagrados muros.


  Y eso sin añadir que los jardines de recreo no servirían. No en invierno. Los caminos resbaladizos, los árboles sin hojas, la alta probabilidad de que los invitados se enfermaran o se arriesgaran a perder una de sus extremidades por congelación...No, solo había un lugar lógico, conveniente para reubicar temporalmente el baile navideño sin sacrificar ninguna de sus costumbres ni incomodar a sus invitados.


  Lady Amelia iba a conseguir su deseo de celebrarlo en Casa Ravenwood después de todo.


  Benedicto tomó su sombrero y se deslizó dentro de su abrigo. Había tratado tan valientemente como pudo de pasar sus programadas doce horas delante del escritorio, pero eran las tres de la tarde y estaba atravesando Hyde Park para hacerle saber que había ganado.


  No es que estuviera interrumpiendo su horario. Sonrió. La señora era ahora su negocio.


  Cuando llegó a la finca ducal, Benedicto se sorprendió al encontrar al mayordomo, no a Lady Amelia, en la puerta. Sonrió. Ya era hora de que él le sorprendiera a ella para variar.


  El vizconde le entregó el sombrero y su abrigo al hombre y le siguió adentro. En lugar de dirigirse hacia la sala de estar, el mayordomo se acercó a la amplia escalera de caracol que conducía al salón de baile Ravenwood. Abrió las puertas sin dudarlo y le indicó a Benedicto que le precediera en su interior.


  El salón de baile había sido transformado en un reflejo del suyo propio.


  Un ejército de siervos estaba alineado en las paredes empapeladas de oro. Bolas de acebo de color verde brillante bajo las que besarse colgaban de varias lámparas de araña. Había incluso una pequeña ramita unida al arco bajo el cual se encontraba. La pista de baile estaba reluciente y recién limpiada con fragancia de limón. Todos los manteles habían sido bordados con el escudo familiar Sheffield.


  La risa burbujeó en el interior de su garganta. Lady Amelia no se sorprendería al descubrir que había caído en sus redes. ¡Sabía que iba a suceder incluso antes de que se hubieran conocido!


  Él giró ante el sonido de su voz acercándose por su espalda. Un puñado de acebo colgaba sobre su cabeza. Perfecto. Estaba de pie debajo de una de esas bolas para besarse. Sonrió. Él la hubiera besado aunque no lo hubiera estado. En el momento en que ella entró en su campo de visión, él la hizo girar en sus brazos y cubrió su boca con la suya. Ella cedió a su abrazo, como si también hubiera pasado la noche en vela anhelando sus besos y caricias. Él la abrazó con fuerza. Ella era controladora y manipuladora, y por todo lo sagrado, iba a hacerla suya.


  Sus labios eran acogedores, su boca, caliente. Sabía a miel y menta. Su pelo era suave bajo sus dedos. Él la atrajo hacia sí. Su cuerpo era duro, cada poro estaba ardiendo en llamas. Había soñado con este momento desde que la conoció. Había soñado con tener ese pelo enredado en sus dedos, sus curvas presionadas a ras contra él. Ahora que la tenía, no tenía ningún deseo de dejarla ir.


  Cuando por fin la soltó, descubrió un par de brillantes ojos verdes que lo miraban por encima del hombro de Lady Amelia. Ojos Pembroke. Lady Amelia no había estado conversando con uno de los muchos sirvientes asignados al baile, como había supuesto Benedicto, sino más bien con su hermano. El duque de Ravenwood, quien estaba sujetando varias porciones de acebo y esperando a que ambos terminaran de besarse para poder llegar a las escaleras sin necesidad de rodearlos.


  Benedicto tosió en su mano, y luego hizo un gesto débilmente hacia la bola sobre sus cabezas.


  Las mejillas de Lady Amelia adquirieron una tonalidad escarlata.


  El duque ni siquiera cambió de expresión. Simplemente siguió caminando.


  “Sheffield,” fue su saludo superficial al pasar al lado de Benedicto, pero a su hermana Ravenwood murmuró un apenas audible, “Debería haberlo imaginado.”


  Ella se volvió con los ojos muy abiertos hacia su hermano. “Nunca jamás pensé—”


  “Tú no has no pensado nunca,” devolvió sin detenerse. “Si estás sorprendida en absoluto, entonces solo te estás engañando a ti misma.”


  Benedicto tiró de ella contra sí e hizo un gesto hacia las paredes adornadas. “¿En qué momento ibas a decirme que ya tenías todas las decisiones sobre la fiesta tomadas, Ravenwood?”


  Ante esto, el duque se detuvo a medio paso y casi se ahogó de la risa. “Discúlpeme, Sheffield.” Lanzó una elocuente mirada a su hermana y luego volvió sus alegres ojos de nuevo a Benedicto. “¿Acaso ha intentado salirse con la suya?”


  Benedicto se encogió de hombros con una modesta sonrisa.


  El duque le dio una palmadita en el hombro descaradamente. “Aprenderá muy pronto.”


  Benedicto miró a Lady Amelia. “Creo que ya lo he hecho.”
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  Una semana. Una semana entera totalmente malgastada.


  Benedicto tamborileó los dedos encima de su libro mayor de cuentas. No estaba seguro de cuál era la circunstancia más sorprendente: que hubieran pasado siete días desde la última vez que vio a Lady Amelia, o su ausencia volviéndole aún más tarado que su misma presencia. Ella le había permitido que le robara ese único beso bajo el acebo—y le había ignorado desde entonces. Apretó los dientes.


  Tenía que hacer algo.


  Uno podría suponer que simplemente podría esperar dos días más hasta la noche de su baile de víspera Navidad, pero no. Benedicto no podía. Lo había intentado.


  Eran las cuatro de la tarde del viernes y lo único que había logrado en los últimos siete días era preguntarse qué estaría haciendo Lady Amelia—y tratando en vano de convencerla de regalarle un poco de su tiempo. Se frotó las sienes. Cuando ciegamente le había dado carta blanca para la decoración, había echado a perder inadvertidamente el único motivo que ella había tenido para ponerse en contacto con él. Y por tanto, no lo había hecho.


  Benedicto había anotado misivas y le había dejado tarjetas de llamada, e incluso enviado una carreta de flores...nada. Lady Amelia no era cualquier persona. No se comportaba como la mayoría de las personas. Era única, cautivadora y demasiado eficiente como para escribirle notas innecesarias al irremediablemente embelesado vizconde que deseaba hacerle desperdiciar el tiempo comiendo helados en Gunter’s o visitando el Salón Egipcio en Piccadilly.


  Simplemente desear su compañía no era razón suficiente para que ella se la concediera. Suspiró. El único rayo de esperanza a su estricta adhesión a la eficiencia era que su única solución no podría ser más clara: Benedicto tendría que inventarse un pretexto por el cual no solo la deseara. Sino que también la necesitara.


  Y entonces, la llevaría a un lugar completamente distinto. A algún lugar de menor interés que los helados de limón y las reliquias egipcias. Ella podía hacer esas cosas con sus amistades, a cualquier hora que quisiera. Si él tenía la intención de demostrarle que el tiempo que pasara con él no era simplemente una experiencia que mereciera la pena tener, sino una que no podría tener con nadie más—bueno, entonces tendría que asegurarse de que sucediera. Tenía que ser la clase de velada que solo un vividor reformado pudiera ofrecer.


  Pero primero, tendría que lograr hacerle salir de su eficiente jaula.


  Tomó una hoja de pergamino y suspiró profundamente. No quedaba otra alternativa. Se vio obligado a tentarla con la única cosa a la que no sería capaz de resistirse: la oportunidad de prestar su rápido e inteligente cerebro a la gestión de su patrimonio. Mojó la pluma en la tinta y se maravilló ante la firmeza de sus dedos.


  Hace quince días, se había resistido a la idea de aceptar ayuda con una fiesta que no tenía tiempo de organizar. Ahora, estaba dispuesto a ofrecer mucho más. Estaba decidido a invitarla a compartirlo todo. Si tan solo ella aceptaba la invitación.


  Sonrió. Amelia no era la única capaz de manejar a los demás a favor de su voluntad.


  



  
    Mi queridísima Lady Amelia,

  


  
    


  


  
    Me encuentro en la posición de exigir una perspectiva independiente en una pequeña cuestión relacionada con la asignación de recursos, y mi administrador principal no tiene previsto regresar hasta después de las fiestas navideñas. Si fuera tan amable de prestar su práctico cerebro para el asunto, el problema podría quedar resuelto en este mismo día.

  


  
    


  


  
    Dicho esto, venga inmediatamente o no se presente—saldré para Grosvenor Square en cuanto toquen las ocho en punto. Tengo planes muy poco prácticos para una noche divina y alocada, y ya sabe lo reacio que soy a romper con mis horarios establecidos.

  


  
    


  


  
    Suyo,

  


  
    


  


  
    Benedicto Sheffield

  


  



  Ahí tenía. Firmó con una floritura y sonrió ante las garabateadas palabras. Era la mezcla perfecta de molestia y tentación. De cualquier manera, Lady Amelia sería incapaz de resistirse a darle un pedazo de su mente. En persona. Esta noche.


  Franqueó la misiva y le ordenó a su criado que esperara una respuesta. Mientras tanto, reunió a todos sus sirvientes en el salón principal para una breve reunión.


  “Pronto, todos esperarán la llegada de Lady Amelia Pembroke. Algunos la recordarán como la joven que se presentó con un libro para leer y mantas para sentarse en plena expectativa de verse obligada a esperar hasta tener la concesión de presentarse ante mi persona. A partir de ese momento en adelante, será concedida con su acceso inmediato a todo lo que desee, incluyendo, aunque no limitado a, mi compañía.”


  El rostro de su mayordomo palideció ante la idea de aceptar una invitada sin cita previa. “¿Acceso inmediato...después de las ocho?”


  “Acceso inmediato inmediatamente. Independientemente de la hora.” Benedicto se apartó de Coombs para abordar al resto de su personal. “Ahora bien, Lady Amelia cree que ha sido invitada para ofrecer sugerencias sobre ciertas malas asignaciones de recursos en el hogar.”


  “¿Qué malas asignaciones de recursos?” exigió su ama de llaves con vehemencia. La señora Harris había logrado organizar a los sirvientes inferiores desde antes de que Benedicto hubiera heredado el vizcondado y se enorgullecía de conocer cada rincón de la hacienda.


  Él hizo un gesto con la mano. “No tengo ni idea, pero no puedo exagerar la importancia de permitir que Lady Amelia ofrezca algunas interesantes sugerencias.”


  Coombs se aclaró la garganta. “¿Vamos a...seguirle la corriente?”


  “¿Seguirle la corriente?” Benedicto hizo una pausa. Hubo un tiempo en que él también pensaba que tal hazaña podía ser posible. Esto ya no era un juego sin sentido—si es que alguna vez lo había sido.


  El único premio que merecía la pena ganar era su corazón. Ella ya estaba en posesión del suyo. “No. Por favor, tratadla como si fuera a convertirse en la futura señora. Con suerte, podré hacer que eso suceda.”


  



  


  



  



  Capítulo 8
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  Amelia juntó las manos en su espalda y se obligó a no fruncir el ceño. Ella, que se enorgullecía de saberlo siempre todo, se sentía inexplicablemente...sospechosa.


  Los sirvientes de Lord Sheffield siempre eran cercanos y respetuosos, y el propio vizconde no la había abandonado a su suerte, ni tampoco se había cernido sobre ella por encima de su hombro. Y sin embargo, no podía evitar tener la sensación de que estaba siendo evaluada muy de cerca. No solo por él, sino por todo su personal.


  La última vez que había llamado a la Casa Sheffield, ella no había sido nada más que una curiosidad. Ahora los criados la miraban con curiosidad. Ni uno solo había apartado sus ojos de ella mientras que se entrevistaba con ese lacayo o aquella señora del hogar, sin importar lo mundanas que pudieran ser las preguntas que planteara. No era tan ingenua como para creer que Lord Sheffield se había quedado tan impresionado con su habilidad para planificar una fiesta que ahora deseaba que planeara su vida entera. Por una razón muy obvia: la fiesta no había tenido lugar todavía. No podía esperar milagros hasta que ella misma le hubiera demostrado plenamente de lo que era capaz de hacer. Tal vez después del domingo...


  “Gracias, John.” Ella inclinó la cabeza para despedir al cochero y se volvió hacia el mayordomo de Lord Sheffield. “Coombs, ¿me podría conceder un minuto de su tiempo?”


  Los ojos del mayordomo se abrieron ante la sorpresa del uso de su nombre.


  Ella mantuvo una expresión afable, como si no hubiera pasado todo el paseo en carruaje hojeando frenéticamente las cinco revistas y comprometiéndose a memorizar los nombres y las descripciones que había logrado captar en los últimos años. No era en absoluto una lista exhaustiva—no había tenido ocasión de conocer a las criadas de la lavandería de su señoría ni a su aparcacoches privado—pero había hecho un buen comienzo con un gran número de lacayos, palafreneros y otros individuos. Los nombres que había aprendido hoy, los había asignado cuidadosamente a un nuevo estante en su almacén de memoria.


  El de los postres. Porque Lord Sheffield era delicioso.


  Amelia se obligó a concentrarse en la tarea en cuestión: guardarse cada detalle de la Casa Sheffield en la memoria y luego probarse a sí misma que tendría un valor incalculable para el futuro de la familia. Era anhelantemente claro para ella que el único futuro que quería era junto a Lord Sheffield. ¿Había pensado honestamente que solo un duque o conde serviría? ¿Que la selección de un marido no era más complicada que la elección de un nombre apropiado para una desgastada copia del Anuario de la Nobleza?


  Un marido era mucho más que un título y un linaje. Un marido era un exasperante, embriagador y vigorizante torbellino de ingenio, pasión y aventura. No podía imaginar pasar el resto de su vida con nadie salvo Lord Sheffield. Para hacer eso, necesitaba demostrarle a él y a su personal que ellos también la necesitaban.


  Lord Sheffield dio un paso detrás de ella cuando concluyó su entrevista con su mayordomo.


  Amelia sabía que estaba allí, no porque sus pasos le hubieran traicionado ni porque su mayordomo hubiera siquiera parpadeado un ojo, sino debido a que su cuerpo simplemente sabía cuando estaba cerca. Sus latidos se duplicaban. Su respiración se aceleraba—o no podía tomar aire en absoluto. Cada centímetro de su piel se estremecía expectantemente, anhelando su toque. Si su casa estuviera plagada de la mitad de las bolas para besarse que actualmente adornaban el salón de baile Ravenwood, quizás Lord Sheffield podría haber repetido ese momento, en lugar de mantener una distancia respetuosa y...¿echar un vistazo a su reloj de bolsillo?


  Ella trató de no apretar los dientes. “¿Deduzco que llega tarde a su libidinosa velada?”


  El brillo travieso en sus ojos color avellana envió un destello de calor directo a su núcleo. “Las ocho en punto. Justo a tiempo.” Él la ayudó a ponerse su pelliza. “Ahora que ya ha conocido a mi personal, ¿cuáles son sus recomendaciones?”


  “Mis—” Su quijada cayó abierta cuando ella lo miró en estado de shock. “No puedo dar ninguna recomendación si un análisis adecuado. He pasado las últimas dos horas entrevistando a decenas de personas y no podría posiblemente comenzar a especular sobre la reorganización de tareas y horarios hasta que haya tenido la oportunidad de transcribir la información que han compartido conmigo y comprobar los deberes y la comprensión de cada sirviente en contra—”


  Él puso su mano en el hueco de su brazo y la giró hacia la puerta. “¿Cuándo cree que lo tendrá listo? Esta noche ya está comprometida en mi caso, pero si me envía un informe mañana a primera hora, le echaré un vistazo con mi té de la mañana.” Él abrió la puerta. “A primera hora significa las ocho en punto, por supuesto. Tengo la intención de volver a casa muy tarde, y posiblemente muy borracho. Todo depende de cómo trascurra la noche.”


  Tanto fuego lamió sus venas al pensar en la intencionada forma del vizconde de pasar la noche, que Amelia no pudo sentir el amargo viento contra sus mejillas desnudas ni los copos de nieve sobre sus pestañas. “¡Eso es realmente agradable! Yo estaré en mi escritorio calculando análisis de tiempos y esbozando horarios, mientras que usted está metido en maldades hasta el cuello. Justo el tipo de velada que estaba esperando tener.”


  “¿De veras? Entonces era la persona adecuada a la que recurrir, porque no hay nada que me resulte más tedioso que analiza el tiempo. Excepto Lady Jersey. Y los musicales.” Cuando la llevó hasta el carro, su tono se volvió más contemplativo. “Aunque supongo que se podría argumentar que yo mismo estoy dispuesto a hacer tantas travesuras en esos lugares como en cualquier otro. ¿Qué hay de usted, Lady Amelia?” Él se dejó caer en la banqueta junto a ella. “¿Cuándo fue la última vez hizo alguna diablura?”


  “Nunca ha habido cabida en mi vida para diabluras o travesuras, porque soy demasiado práctica para desperdiciar mi valioso tiempo en la clase de tonterías que usted—”


  “Inclínese hacia adelante.” Algo plumoso y negro se sacudió ante sus ojos.


  Ella echó la cabeza hacia atrás. “¿Qué—”


  “He dicho hacia adelante, no hacia atrás.” Él tomó la base de su cabeza con la mano mientras que el objeto de plumas volvía a su rostro. Plumas de pavo real. Papel maché. Agujeros para los ojos. Una máscara.


  ¿Una máscara?


  Ella lo miró a través de los recortes en forma de almendra mientras que él ajustaba la cinta alrededor de su cabeza. “No tengo ni idea—”


  “Por supuesto que no,” dijo con aire de suficiencia. “Habría sido una sorpresa muy pobre si hubiera tenido alguna idea.”


  “Nunca nadie me sorprende,” se quejó. “Me enrolló en mi pelliza y luego me trajo hasta su carro—obviamente, nos dirigíamos a alguna parte pero, ¿una mascarada?”


  “Pensé que nunca nadie le sorprendía.”


  Ella levantó la barbilla y lo miró. “Si se hubiera molestado en preguntar, le habría informado de que no asisto a mascaradas.”


  “Eso es precisamente por lo que no pregunté.” Él se ató una máscara de colores brillantes detrás de la cabeza y sonrió.


  Amelia trató de no encontrarlo devastadoramente guapo. “Las mascaradas son frívolas, escandalosas—”


  “¿Escandalosas?”


  “La gente con disfraces pierde la cabeza por completo. Las ‘damas,’ si es que las hay, son conocidas por liberarse y mojar sus vestidos para que sean más transparentes—”


  “He traído un recipiente con agua, en caso de que desee mezclarse con la multitud.”


  Ella le dio un golpe en el hombro. “Debería volcárselo por la cabeza. ¿Qué pensará la gente cuando me vea a mí en un baile de máscaras?”


  “No lo hará. Esa es la cuestión. Nosotros tampoco sabremos quiénes son ellos.”


  “Entonces, ¿qué sentido tiene? Si uno no puede ponerse al día con viejas amistades o forjar conexiones con nuevos conocidos—”


  “El anonimato es su propia recompensa. La gracia es poder hacer lo que uno quiera sin temor a ser juzgado. Es una experiencia que probar al menos una vez en la vida.” Sus ojos brillaban detrás de su máscara mientras que bajaba la boca a su oído. “Si le gusta, se me ocurren unas cuantas experiencias más que tampoco debería perderse.”


  Su piel erizada bañó su espina dorsal. Ella se salvó de tener que responder verbalmente cuando el carruaje redujo su velocidad a una parada.


  Salvada de alguna manera. Su mandíbula cayó abierta en incredulidad cuando se dio cuenta de dónde estaban. “¿La casa del duque de Lambley? ¿Ha perdido el juicio?”


  “Es un duque, al igual que su hermano.” Lord Sheffield saltó del carro. “¿Qué tiene que objetar?”


  “¡No tiene nada que ver con mi hermano! Su nombre aparece siempre en las páginas de los diarios más escandalosas, incluso más que el suyo. Duelos en el parque, carreras de carruajes con caballos salvajes, mujeres de muy mala reputación con las que pasar sus veladas...” Ella gimió dentro de sus manos. “Por favor, dígame que no vamos a estar bajo el mismo techo que esas mujeres de clase baja.”


  “Esa es la belleza de una mascarada—¡nadie lo sabe!” Él la tomó del carruaje y en sus brazos. “Esta noche, quiero que cierre su almacén de memoria y disfrute del momento. No tendrá que presentarme ninguna misiva por la mañana. O nunca. Solo somos usted, yo y una orquesta a la espera de que entremos y bailemos.”


  Ella se agarró con fuerza mientras que él la apartaba de la cera y hacia las escaleras de entrada. Tenía mucho tiempo para decir que no. Para subirse de nuevo al carruaje y regresar a su seguro y predecible mundo.


  Pero Amelia había descubierto durante la última quincena que la aburrida previsibilidad no era lo que hacía que la vida fuera agradable después de todo.


  La imprevisibilidad de Lord Sheffield era parte de lo que le hacía tan irresistible.


  Él no había accedido a sus esquemas navideños porque ella le hubiera manipulado, sino más bien por razones propias. Hoy estaba pasando la noche con ella solo porque así lo había decidido. Porque le había elegido a ella entre las mil y una mujeres que competían por su tiempo y su corazón.


  Amelia permitió que el mayordomo del duque de Lambley tomara su pelliza, pero no iba a permitir que nadie la separara de Lord Sheffield. Enroscó su brazo alrededor del suyo y se juntó demasiado para los estándares del decoro. El borde de su pecho estaba en contacto constante con los duros músculos de su brazo. Todo su cuerpo estaba alerta, consciente de este hecho.


  Con la máscara de plumas atada frente a sus ojos, no podía echar miradas de reojo en su dirección. En cambio, se permitió observarlo abiertamente. Beber de él. De la anchura de sus hombros en su elegante abrigo negro. La plenitud de sus labios. El corazón le dio un vuelco. Se estaba enamorando profundamente. Se mordió el labio, pero no pudo obligarse a mirar hacia otro lado.


  Benedicto la condujo directamente a la sala de baile, donde decenas de parejas enmascaradas se arremolinaban al compás de un lánguido vals. Un lacayo se acercó con una bandeja de vino espumoso. Lord Sheffield le pidió que se retirara antes de que pudiera ofrecerles una copa de champán.


  “Perdóname,” murmuró al oído de Amelia. “No puedo esperar un segundo más para tenerte entre mis brazos.”


  Sus piernas comenzaron a temblar.


  Él la llevó a la pista de baile. Sus pasos eran perfectos, su mirada, inquebrantable, su abrazo, escandalosamente apretado, incluso para un vals.


  Amelia le permitió tirar de ella más cerca. Prefería la calidez de sus brazos que una copa de champán cualquier día de la semana. Trató de no pensar en lo que iba a hacer una vez que el baile de Navidad hubiera venido y hubiera pasado.


  ¿Seguiría pensando en ella después de que su fiesta hubiera concluido? Ella no había sido capaz de pensar en otra cosa durante dos semanas. Los argumentos que se había dado a sí misma sobre por qué nunca podrían encajar eran ahora tan frágiles como la pañoleta de encaje protegiendo sus senos. Benedicto ponía tanto empeño en su trabajo como en su juego, y ahora esa cuestión de repente colgaba en el aire.


  Su nombre había estado ausente de los escandalosos periódicos desde el día que habían visitado los Jardines de Vauxhall. Al principio, ella había supuesto que el motivo de su falta de hazañas era porque había monopolizado sus noches. Pero él había salido después de esa primera noche en el teatro, y otra vez después de su desastroso encuentro con Lady Jersey.


  A partir de ese momento, en los jardines de recreo cuando él podría haberle robado un beso, pero no lo hizo...no se había escuchado ni pío de aquel vizconde S—y sus aventuras nocturnas. Por lo que ella sabía, ni siquiera se había ausentado de su casa señorial.


  Hasta ahora. Aquí. Con ella. Un sentimiento esperanzador inundó su corazón.


  La música se desvaneció en el silencio y la orquesta se dio un pequeño descanso. Aunque el vals había terminado, él no la soltó de sus brazos. Una a una, las otras parejas fueron abandonando la zona en busca de champán o esquinas oscuras. Juerguistas enmascarados alineaban el perímetro, pero solo ella y Lord Sheffield permanecieron en la pista de baile.


  Todos los ojos estaban puestos en ellos.


  Enmascarados, se recordó a sí misma cuando los latidos de su corazón se dispararon. Nadie sabe quiénes somos. Podríamos ser cualquiera.


  Lord Sheffield metió un mechón de su cabello por detrás de su oreja y ahuecó su mejilla con la mano. “¿Ves alguna bola de acebo por alguna parte?”


  “N-no.” Ella lanzó una rápida mirada alrededor de la habitación. Estaba decorada como una mascarada veneciana, no como una celebración navideña. No había acebo por ninguna parte. “¿Por qué me lo preguntas?”


  “Porque no quiero que pienses que tengo alguna otra razón para hacer esto que no sea simplemente porque así lo deseo.”


  Antes de que ella pudiera hacer algo más que partir sus labios, él inclinó su boca sobre la suya.


  Su boca era suave pero firme. Su lengua caliente, un cóctel de té dulce y limón. Enmascarados o no, su corazón se aceleró ante la idea de hacer una cosa tan escandalosa, aquí, delante de tantos testigos.


  Sin embargo, no tenía ningún deseo de parar. Amelia entrelazó las manos alrededor de su cuello y lo atrajo hacia sí.


  Las plumas de su máscara se enredaron con las plumas de la suya propia, y durante un impulsivo y glorioso segundo, consideró arrancarse la máscara de la cabeza antes que romper el beso.


  Nunca había tenido un pensamiento tan estúpido en toda su vida. Ni se había sentido tan viva como se sentía con Lord Sheffield. Ni había deseado tan desesperadamente que la noche no acabase nunca.


  Cuando él separó sus bocas, Amelia sitió la pérdida en lo más profundo de su alma.


  



  


  



  



  Capítulo 9


  [image: ChapterSwoopEbook]


  



  Nochebuena. Amelia se detuvo a los pies de las escaleras y examinó la elegante aglomeración de personas arremolinándose a su alrededor. El vizconde nunca se encontraba sin una multitud de admiradores. Cada rostro estaba animado, cada boca, sonriente. El salón de baile bien podría haber sido transportado directamente de la hacienda Sheffield. La cocina se había superado a sí misma. La orquesta nunca había sonado más refinada. Las bolas bajo las que besarse estaban siendo un éxito rotundo.


  Sin embargo, Amelia luchó contra el impulso más atroz de retorcerse las manos cubiertas con sus guantes blancos.


  No podía recordar la última vez que había sufrido una sensación tan improbable en ella como los nervios. ¿Por qué iba a hacerlo? No cuando se las arreglaba para manejar a todo el mundo y todo con lo que interactuaba hasta el más mínimo detalle. La gala de esta noche no era ninguna excepción. Tal vez era la velada más cuidadosamente orquestada de toda su carrera. Y aunque no tenía antecedentes de entregarse a la diversión en tales reuniones, nunca habían causado previamente que el sudor brotara en su cuello ni su estómago se retorciese...hasta hoy.


  El septuagésimo quinto baile anual de Nochebuena del vizconde Sheffield tenía que ser mejor que perfecto. Ella necesitaba que fuera mejor que perfecto.


  Estaba haciendo esto por él.


  Una voz vino por detrás. “¿Mi lady? Acaba de llegar una nota para usted.”


  Ella volvió la espalda a la locura girando ante sus ojos para ver a uno de sus lacayos con una pequeña bandeja de plata y una única misiva plegada. Sus dedos temblaban mientras que la tomó de la bandeja. No tenía absolutamente ninguna razón para temer a un pequeño cuadrado de pergamino como ese, salvo por su propio carácter inesperado. No se trataba del correo ordinario. La única escritura en la parte exterior era una sola palabra: Urgente.


  Con una inclinación de la cabeza para despedir al lacayo, ella desdobló la misiva y leyó el contenido de la misma:


  



  Bu.


  



  Amelia frunció el ceño. ¿Bu?


  Antes de que pudiera llamar a su lacayo e interrogarlo sobre el origen de la carta, dos fuertes brazos la rodearon por detrás. Ella reprimió un grito. La misiva cayó de sus dedos mientras que su captor la hizo girar hacia él. Lord Sheffield. Sus labios se separaron. Él cubrió su boca con la suya propia, abrasándola. Marcándola. Dejándola sin aliento.


  “Bu,” susurró en su pelo, y luego señaló con el dedo hacia la bola de acebo por encima de sus cabezas. “¿Te he sorprendido?”


  Gruñendo, ella lo empujó en el hombro. “¡Me has dado un susto de muerte!”


  “¡Entonces, es posible!” Sonrió. “¡Gané!”


  Ella se echó a reír. “¿Estábamos jugando?”


  “¿Acaso tú no?” Él la hizo girar en círculos y le robó otro beso rápido antes de guardar una distancia respetable. Tal vez semi-respetable. El brillo en sus ojos indicaba que podría besarla de nuevo en cualquier momento. “Gracias. La fiesta está siendo todo lo que prometiste que sería y más de lo que jamás podría haber soñado.” Frunció el ceño. “Mi única queja es que no estás bailando.”


  “No debo.” Hizo un gesto hacia la multitud. “Estoy trabajando.”


  “¡No estás trabajando! Estás de pie en las escaleras.” Él entrelazó su brazo con el suyo. “¿No crees que bailar conmigo puede hacer que sea un poco más divertido?”


  Ella apoyó la cabeza en su hombro. “No puedo supervisar al personal y vigilar la comodidad de los invitados si estoy dando vueltas alrededor contigo.”


  “Precisamente. ¿Cuándo fue la última vez que te permitiste hacer lo que deseabas, sin analizar o manipular? ¿Nunca?”


  Ella abrió la boca para estar de acuerdo con él, (no podría dejar de analizar cosas más de lo que podría dejar de respirar), cuando se dio cuenta de que ya no era cierto.


  “Una vez,” dijo con asombro. Se mantuvo inmóvil mientras que finalmente admitía la verdad. El mundo no se había parado solo porque hubiera dejado de controlarlo todo. Ella subió la mirada para mirarlo entre sus pestañas. “En el baile de máscaras. Contigo.”


  “¿Disfrutaste de tu tiempo conmigo?” Preguntó él en voz baja. La intensidad inquebrantable en sus ojos denotaba que podría estar conteniendo la respiración.


  Ella sonrió. “Ya sabes que sí.”


  “Entonces, bailemos.” Él tiró de ella entre sus brazos con una expresión seria. “Disfruta el momento conmigo, mi amor. No solo hoy, sino todos los días. Te quiero en mis brazos durante el resto de mi vida.”


  Sus piernas temblaban. Una vez más, se las había arreglado para sorprenderla. Cuando ella entrelazó los brazos alrededor de su cuello, fue golpeada con la sospecha de que mientras que había hecho todo lo posible por llevarle por el camino de las decisiones sobre la fiesta que ya había tomado por él, el había sido igual de astuto guiándola a ella por el mismo camino con él.


  “¿Me has manipulado para que me enamore de ti?” Su voz era bromista, pero sin duda traicionó la alegría de su corazón.


  “Sería poco práctico por mi parte que yo fuera el único de los dos enamorado.” Fingió una exagerada mueca. “Mi próximo paso es manipularte para llevarte directamente a la cama de matrimonio.”


  “Y pensar,” dijo ella, poniéndose de puntillas para besarlo, “que yo había estado planeado exactamente lo mismo.”


  



  



  FIN
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  ¿Quieres el libro siguiente?


  



  Sigue leyendo para un anticipo de ¡El Conde Prohibido!


  



  



  ¡Descárgala ya para Amazon Kindle!


  



  ¿Te gustaría saber cuando se publiquen más libros en castellano?


  
    
  


  ¡Inscríbete en http://ericaridley.com/espanol para recibir premios, descuentos, extractos exclusivos, y noticias adelantadas de nuevos libros de Erica Ridley en Amazon!
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  ¡Gracias por Leer!


  



  ¡Espero que te haya gustado!


  ¡Inscríbete en http://ericaridley.com/espanol para recibir premios, descuentos, y más!

  



  Las reseñas ayudan a lectores como tú.


  Las reseñas permiten que otros lectores encuentren los libros que les van a encantar. La escritora te lo agradecería muchísimo si dejarías un comentario en la tienda donde compraste este libro, o en tu sitio web o blog preferido.


  



  ¿Sabías que hay otros libros en esta serie?


  



  En orden, los libros de Los Duques de Guerra son:


  



  El Vizconde Irresistible


  http://smarturl.it/eviamzbi


  



  El Conde Prohibido


  http://smarturl.it/ecpamzbi


  



  El Capitán Intocable


  http://smarturl.it/eciamzbi


  



  El Comandante Adorado


  



  El Coronel Perdido


  



  El Pirata Enamorado


  



  El Duque Equivocado


  



  



  Ponte en contacto con la escritora:


  www.EricaRidley.com

  facebook.com/EricaRidley

  twitter.com/EricaRidley

  pinterest.com/Erica_Ridley
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  Sobre la Escritora


  



  Erica Ridley es una escritora best-seller de novelas históricas románticas. Su ultima serie, Los Duques de Guerra, trata de galantes aristócratas y héroes de la guerra, los cuales vuelven a casa y se encuentran en el mundo de esplendor y locura de la época regencia de Inglaterra.


  Cuando no está ni leyendo ni escribiendo libros, se puede encontrar a Erica o montada a caballo en África, volando «canopy» en los bosques trópicos de Costa Rica, o perdiéndose por completo en el centro histórico de Budapest.


  Para mas información, visitaEricaRidley.com.


  


  



  Agradecimientos


  



  No podría haber escrito este libro sin el apoyo de Emma Locke y Erica Monroe. Mil gracias también a Mónica Rivero por su traducción.


  También quiero agradecerles a todos los lectores. Ustedes son los que permiten que la magia ocurra. ¡Muchísimas gracias!
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  El Conde Prohibido


  



  Oliver York regresa de la guerra para descubrir que su padre ha muerto, que tiene deudas financieras a las que hacer frente, y que acaba de convertirse en el nuevo conde de Carlisle. Si no se casa con una heredera—¡y rápido!—él y sus arrendatarios van a tener que verse obligados a plagar de tiendas de campaña las orillas del Támesis. Sin ninguna duda, no debería estar intercambiando besos con una debutante sin dinero... ¡no importa lo cautivadora que sea!


  La señorita Grace Halton va a quedarse en Inglaterra el tiempo suficiente para satisfacer los términos de su dote. Pero un matrimonio de conveniencia no es tan fácil como había esperado. De vuelta en los Estados Unidos, su madre enferma necesita un tratamiento que solo la dote de Grace puede cubrir. Lo que significa que el apuesto conde al que no puede sacarse de la cabeza es justo el hombre al que no puede abrirle las puertas de su corazón.
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  Capítulo Uno


  



  Enero de 1816


  Londres, Inglaterra


  



  Podría ser peor, se recordó Lord Carlisle a sí mismo mientras que dirigía sus entrecerrados ojos a este último campo de batalla. Habían pasado tres años desde que había puesto un pie en un baile de salón. Los estilos habían cambiado y las caras habían envejecido, pero las veladas londinenses se mantenían tan traicioneras como siempre. Trató de relajarse. Al menos nadie le estaba disparando.


  Cuando había dejado su casa, simplemente era el señor Oliver York, heredero de un silencioso dictador que había estado seguro que viviría para siempre. Lleno de hastío y patriotismo, Oliver había desafiado a su padre y se había marchado para enfrentarse a los franceses con sus tres mejores amigos. Porque, ¿qué era lo peor que podía pasar?


  Respuesta: la guerra.


  Había perdido a sus tres mejores amigos. Edmund había sido derribado por un rifle enemigo. Xavier no había hablado una palabra en meses. Y Bartolomew... Oliver habría perdido a ese amigo en concreto si no hubiera tenido la mala gracia de salvar la vida del hombre.


  No es que Oliver pudiera culparlo. Bart había vuelto a Inglaterra sin su pierna izquierda y su hermano. Hubiera preferido caer antes de haber dejado morir a su gemelo y lo habría logrado si Oliver no hubiera levantado su cuerpo mutilado en sus brazos y hubiera cruzado a pie la sangrienta batalla, sorteando a los últimos supervivientes de tal carnicería.


  Era un milagro que el hombre hubiera sobrevivido, y más milagro aún que no se hubiera alzado con la primera espada que hubiera encontrado y se la hubiera clavado a Oliver entre sus costillas.


  Héroes, todos ellos. Héroes y asesinos.


  Cada uno tenía sangre en las manos. Cicatrices en sus corazones. No era posible atravesar el cuello de alguien con una bayoneta para salvar la propia vida, y luego regresar a Londres haciendo carreras de carruajes y apuestas borrachas.


  Borracho, sí. Ponerse borracho era una de las tareas que mejor se le daba. El alcohol era lo único que adormecía la ira. Y la culpa.


  No había habido ningún servicio postal en primera línea de fuego, por lo que había tenido que regresar hasta su propia puerta antes de que las noticias hubieran comenzado a llegarle.


  Había perdido a su padre. Oliver era ahora conde. Enhorabuena.


  Su padre—por subsecuente escándalo mostrado en los periódicos—había sufrido un final prematuro en la cama de su última amante cuando su cocinero, inconsciente de su alergia a los mariscos, había enviado un bol de ensalada con limón y gambas a sus aposentos.


  Muerte por ensalada. Y así de simple, Oliver había heredado un condado.


  No tenía ni el menor conocimiento sobre cómo ser conde, por supuesto. Rara vez su padre se lo había explicado, así que Oliver no estaba en condiciones de sustituirlo. Necesitaría meses para revisar todos los diarios y la correspondencia.


  Tampoco estaba en el mercado para conseguir esposa. Apenas podía ser responsable de sí mismo. Ya tenía bastante con tratar de hacer malabarismos con esta bestia de un condado como para tener que añadir un ser dependiente a la mezcla. No con un futuro incierto y un pasado que era una pesadilla.


  Los hombres de su clase no se casaban por amor. Los hombres con su pasado no deberían casarse en absoluto.


  La guerra le había enseñado que no había mayor vulnerabilidad que ser incapaz de salvar a alguien que le importaba, como sus mejores amigos.


  Xavier aún tenía una oportunidad de recuperarse. Por el momento, estaba sentado en la biblioteca en silencio, como un muñeco gigante, pero Oliver tenía fe en que su apático amigo saliera de su fuga.


  Esa creencia era precisamente la razón por la que Oliver, salvador de todas las personas que no deseaban ser salvadas, había subido a su amigo a un carruaje y los había obligado a ambos a volver a un entorno vivo lleno de luces y color. Él podría estar muerto por dentro, pero se negaba a permitir que lo mismo le ocurriera a Xavier.


  El capitán Xavier Grey había sido el más ruidoso y alegre de todos ellos. Ahora, era una respiración entrecortada en un estado de catatonia.


  Los cirujanos estaban perdidos. Él estaba más muerto que vivo, pero no había nada visiblemente que le ocurriese. Tal vez todo lo que necesitaba era un poco de re-asimilación. Vino. Mujeres. Bailar. Un recordatorio de todo por lo que habían luchado y por lo que todavía merecía la pena vivir.


  Así que Oliver había ido en búsqueda de su amigo y un ejército de sastres. Los dos tenía la misma pinta de dandy ahora mismo que Brummel en sí mismo. Xavier había sido bastante fácil de mangonear, dado que era mudo y maleable como la cera, tal vez incluso un poco más marchito.


  Y ahora estaban en un baile. Solo ver la determinación en el rostro de Oliver aseguraba que nadie les negaría la entrada. Pero, ¿qué iba a hacer con Xavier? Su amigo se había caído de su silla cuando había tratado de sentarlo en el salón de baile con las solteronas, por lo que Oliver se había visto obligado a conformarse con quedarse con él en la biblioteca, en un sillón orejero con un montón de almohadas.


  Eso había funcionado. Un poco. El hombre no había cambiado de postura en las últimas dos horas, y probablemente se quedaría allí sentado como un trozo de arcilla aunque se produjera un Armagedón.


  Oliver caminó desde la biblioteca de nuevo a la sala de baile. Era evidente que no iba a lograr sanar a Xavier esta noche. Tal vez el más necesitado de vino, mujeres y baile, era él mismo.


  Excepto que la ratafía estaba caliente, el vino, amargo, y la música, descoordinada. Las debutantes solo se sentían atraídas por su título ignominiosamente ganado. Los hombres solo se acercaban a él para escuchar historias gore de guerra salpicadas de sangre que Oliver no tenía ganas de volver a contar y mucho menos, revivir.


  Salón de baile Waterloo. La orquesta era ensordecedora, el perfume, empalagoso, los remolinos, de satén y encaje—todo era el mismo infierno que el campo de batalla del que había escapado.


  Cualquiera que fantaseara con la guerra era un imbécil. Cualquiera que fantaseara con heredar un título era un imbécil aún más grande. Todo este salón de baile estaba abarrotado de imbéciles, y Oliver era el mayor de todos por pensar que Xavier era un soldado que podía salvarse, y que esta velada era una contienda que él podía ganar. Ya no conocía a estas personas. No estaba ni siquiera seguro de desear conocerlas. Cerró sus manos en puños.


  Oliver los miraba mientras planificaban sus ataques, mientras agudizaban sus afilados ingenios. Todos ellos, peones en la misma guerra, jugando las piezas que habían nacido para jugar. Podía haberse librado de haber heredado su condado igual que una mujer florero podría librarse de ser etiquetada como—


  Oliver frunció el ceño. Con el surco de su frente profundizándose cada vez más, miró a través del torbellino de parejas bailando y volvió a contraer la cara.


  Había una chica. Al otro lado de la habitación. Apoyada contra la pared. Una muchacha bonita que no se sabía su parte.


  No era una mujer florero, esta joven, a pesar de su postura remilgada. Las verdaderas mujeres florero vestían con colores apagados y hacían todo lo posible por mezclarse entre las sombras. Esta en concreto llevaba un vestido de seda y encaje propio de una emperatriz. Sus colores podrían cegar a un pavo real. Su escote tentaría al mismísimo Príncipe de Gales.


  Y, sin embargo, algo en ella daba la impresión de que su insinuante escote y opulentos atavíos no eran más que parte de un disfraz. La verdadera ella—quienquiera que fuera—estaba oculta a simple vista. Oliver estrechó la suya. Algo en el conjunto de su mandíbula, la rigidez de su espalda y la suavidad de sus maduros y carnosos labios...


  Incluso mientras la miraba, ella atrapó su regordete labio inferior bajo la hilera de unos dientes blancos. Cabello oscuro. Piel pálida. Curvas voluptuosas. Él cambió el peso de su cuerpo.


  Esta Blancanieves pertenecía a un tipo diferente de cuento de los que se leían antes de dormir. ¿Qué hombre no querría sentir esos labios suaves y rojos en cada parte de su cuerpo? Ella debía haber enamorado a medio Londres a estas alturas. El encaje virginal en su escote, la forma en que esas pestañas negras y gruesas parpadeaban un par de veces más de lo estrictamente necesario...


  La media sonrisa intrigada de Oliver murió en su rostro cuando se dio cuenta de la verdad. Ella no estaba coqueteando. Su tentadora mujer florero estaba incómoda. Nerviosa. Sus dedos se cerraron en puños. ¿Dónde diablos estaba su acompañante? ¿Sus amigas? Infierno, ¿sus pretendientes? Estaba completamente sola. Una dama tan hermosa, con piel clara y pelo oscuro, no podía tener dificultades para atraer a un hombre.


  “¿Ya le has echado el ojo a la nueva, Carlisle?” susurró una voz por detrás de su hombro. “Será mejor que aplaques tu fuego con ella ahora, antes de que todos se la hayan beneficiado. La señorita Macarrones no parecerá ni la mitad de núbil una vez tenga la boca llena de—”


  “¿Macarrones?” interrumpió Oliver, apenas logrando aplacar su impulso por estrellar su puño ciegamente en la cara de su orador. No sería capaz de resistirse a la tentación por mucho tiempo. La guerra tenía ese efecto en los hombres.


  La voz se rio entre dientes. “Es una yanqui. Lo mejor que podríamos hacer es taparle la boca con una mano porque no íbamos a entender ninguna palabra que saliera por su boca de todos modos.”


  Ay, Dios Santo. El misterioso interlocutor era Phineas Mapleton, el peor chismoso de la alta sociedad.


  “No es que alguien fuera a tener ganas de mantener una conversación con ella, a decir verdad,” continuó Mapleton. “Todas las mujeres dignas de respeto ya le han evitado. Las únicas criaturas que siguen interponiéndose en su camino son los anfitriones desesperados y los libertinos que planean darle un revolcón o dos. Dinero sucio, actos sucios. No hay mucho más que una muchacha de esa guisa pueda esperar. El viejo de Jarvis ya ha anotado su nombre en la lista de White como el primero en beneficiársela. Yo también me he apostado quinientas libras a que lo hará. ¿Quieres añadir tu nombre al montón?”


  La boca de Oliver se curvó con disgusto. Los salones de baile eran realmente traicioneros. Este mequetrefe tenía una americana inocente en su punto de mira, una que no parecía tener dueña, y mucho menos amigas que la ayudaran a mantenerse apartada de los lobos como Mapleton.


  Las sienes de Oliver comenzaron a palpitar mientras se obligaba a abrir sus puños. Este era un tipo diferente de combate, se recordó. Lo peor que podía hacer era montar una escena con Mapleton. El escándalo sería horrible.


  Sin embargo, tampoco podía alejarse. No cuando la mujer florero necesitaba que alguien la rescatara. Salvar a la damisela en apuros era su maldito talón de Aquiles, sin importar lo desastroso que pudiera llegar a ser. Deseaba que su heroísmo funcionase por primera vez.


  Mantuvo los ojos fijos en la bonita americana de pelo negro, con cada uno de sus músculos tensos para pasar a la acción. Los minutos corrían como si fuera una eternidad. Nadie se acercaba a ella. No tenía a nadie con quien bailar ni hablar. Parecía... perdida. Una belleza solitaria. Asustada y desafiante al mismo tiempo.


  Sería mejor para ambos que Oliver se diera la vuelta en ese preciso instante, que nunca se encontrara con su mirada. Que nunca intercambiaran una sola palabra. La dejaría a su suerte y él continuaría con la suya.


  Ya era demasiado tarde.
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  ¿Te gustaría leer más?


  



  ¡Descárgala ya para Amazon Kindle!
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